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Presentación
La revista Heroínas en la ciencia, una iniciativa de la Secretaría Nacional de 
Ciencia y Tecnología de Guatemala (Senacyt), busca dar a conocer la historia 
de vida y difundir el trabajo de las científicas guatemaltecas. El objetivo final 
es que su trayectoria personal y profesional se conviertan en un ejemplo y en 
inspiración para la niñez y la juventud del país y del mundo.  

La revista Heroínas en la ciencia surge de la necesidad de crear espacios para 
visibilizar la participación de las mujeres en campos en los que históricamen-
te han sido minorías. Con estas acciones buscamos reconocer el trabajo de 
mujeres guatemaltecas en la ciencia, la tecnología y la innovación, así como 
promover la participación de las niñas y las adolescentes en carreras científicas, 
tecnológicas, en ingenierías y en matemáticas (STEM, por sus siglas en inglés). 
Es importante visibilizar el trabajo que realizan las científicas y profesionales 
en estos campos para fortalecer la inclusión de mujeres desde la educación 
básica e incentivar a más niñas, a más jóvenes y a más mujeres a continuar 
sus estudios, a incorporarse al mercado laboral y a destacar en sus áreas 
profesionales. Sabemos también que estas acciones deben ir acompañadas de 
esfuerzos gubernamentales, de políticas públicas y de cambios culturales.  

Desde el inicio, el equipo de la Senacyt tuvo la visión de iniciar el proyecto 
en el marco del “Día Internacional de las Niñas y las Mujeres en la Ciencia”, 
conmemorado cada 11 de febrero, y de presentarla en el “Día Internacional de las 
Niñas en las TIC”, conmemorado cada cuarto jueves de abril. Estas dos fechas 
son una oportunidad para reconocer el trabajo de las mujeres en la ciencia, en 
la tecnología y en la innovación. Como institución gubernamental, en la Senacyt 
tenemos la responsabilidad de asignar fondos para difundir dicho trabajo y 
de brindar espacios exclusivos para niñez, juventud y mujeres que participan 
en ámbitos profesionales y técnicos, así como en actividades científicas y de 
innovación tecnológica que aporten al desarrollo de soluciones inclusivas para 
las problemáticas económicas y sociales. 

Heroínas en la ciencia es un esfuerzo de guatemaltecas para guatemaltecas y 
guatemaltecos. Esperamos que estas historias les inspiren, les hablen perso-
nalmente y les lleven a soñar en grande, a trabajar por alcanzar esos sueños y a 
sentirse orgullosas de su camino y de las múltiples metas que alcanzan cada día.

Ana Chan 
Secretaria nacional de ciencia y tecnología



A las jóvenes y a las mujeres que 
quieren estudiar una carrera técnica y 
científica les dedico la siguiente frase: 

“El éxito de la vida no se mide por lo 
que logras, sino por los obstáculos que 

superas”, porque cada día encontraremos 
pruebas por superar, pero lo importante 

es luchar por nuestros sueños.

Alba Maritza Guerrero Spínola,  
Ingeniera industrial
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Las matemáticas 

me inspiraron a buscar 

profesiones científicas 

Nací el 17 de abril de 1967 en Guate-
mala. Desde que tengo memoria me 
han apasionado las matemáticas. 
Tuve un profesor en secundaria que 
estudiaba ingeniería y hacía que una 
se enamorára de los números, y creo 
que esta fue mi primera inspiración 
para buscar profesiones científicas.  

Al explorar la carrera en ingeniería 
supe que podría trabajar y estudiar, 
por lo que las clases de matemática 
las recibí en la jornada nocturna. A 
pesar de que me casé a los 22 años, 
aun sin haberme graduado de la 
universidad, tenía una meta clara, 
graduarme de ingeniera industrial. 
Tuve cuatro hijos, y para poder 
dedicarle mi tiempo a ellos, decidí 
trabajar como docente universitaria. 
Esto me ha permitido ocupar varios 
cargos administrativos y docentes, 
tanto por nombramiento como por 
elección. Fue en este punto cuando 
empecé a descubrir que la ingeniería 
industrial es una carrera muy versátil 
y que una puede desempeñarse en 
muchos puestos. 

Del año 2001 a 2004 ocupé el cargo 
de secretaria adjunta de la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad de 
San Carlos de Guatemala (USAC); en 

el año 2007 fui electa vocal segunda 
ante la junta directiva de la Facultad 
de Ingeniería en representación de 
estudiantes y docentes, oportunidad 
que me permitió coordinar los proce-
sos de acreditación y reacreditación 
de la Escuela de Ingeniería Civil. De 
2012 a 2015 coordiné el proceso de 
rediseño curricular de ingeniería 
civil. En julio de 2015 fui nombrada 
por el rector como jefa de la división 
de desarrollo académico, cargo que 
me permitió formar parte de varias 
comisiones para homologar las 
carreras universitarias, fortalecer 
el sistema de formación del profesor 
universitario, ser parte del Consejo 
de Evaluación Docente de la USAC, 
entre otros. Soy profesora titular de 
los cursos de Estadística, Ingeniería 
económica I y Preparación y evalua-
ción de proyectos I desde el año 1999. 

Participé en el proyecto Tuning-Amé-
rica Latina del 2006 al 2008 y del 
2010 al 2012, como representante de 
Guatemala, en el cual se determi-
naron las competencias genéricas y 
específicas que debe tener un profe-
sional de ingeniería civil. Coordiné 
proyectos como HICA, “Innovación y 
armonización académica regional de 
la educación superior centroameri-
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cana por medio de implementación 
del marco de cualificaciones para la 
educación superior” de 2015 a 2017. 

Cuento con una maestría en formu-
lación y evaluación de proyectos 
relacionados con evaluación del 
impacto ambiental, la gestión integral 
de riesgo a desastres y la adaptación 
al cambio climático. Además, he reci-
bido alrededor de cinco diplomados 
en temas vinculados con gestión inte-
gral de riesgo de desastre  (GIRD) y 
adaptación al cambio climático (ACC). 
Poseo el doctorado en Ciencias de 
la administración y un posgrado en 
Investigación científica y gerencia en 
comercio internacional. Todos estos 
conocimientos y mis estudios me han 
permitido liderar varios proyectos 
con el objetivo de incorporar en la 
Facultad de Ingeniería de la USAC la 
temática de GIRD y ACC en los planes 
de estudio. El último proyecto que 
coordiné es “La incorporación de 
estándares de calidad en el manual 
de acreditación sello verde de Acaai”, 
con el objetivo de que las universi-
dades de la región centroamericana 
formen profesionales competentes 
en la prevención, la preservación y 
el cuidado de nuestro planeta.  

Como mujeres profesionales también 
es importante que lleguemos a cargos 
de representación que nos permitan 
ser ejemplo para otras mujeres de 
nuestro gremio o para las jóvenes 
que desean desempeñarse en las 
carreras que hemos escogido. Por 
esta razón, fui parte del tribunal del 
honor del Colegio de Ingenieros, en el 
período 2011 a 2013, en el cual ocupé 
el puesto de secretaria. Además, 

formé parte de la comisión de 
género desde 2004, y he participado 
en los encuentros de ingenieras, 
arquitectas y agrimensoras como 
ponente. He sido parte del Consejo 
de Fiduciarios de la Fundación para la 
Superación de la Ingeniería (Funsin) 
con cargos de vocal segunda, 
secretaria y presidente. En el año 
2016 fui electa para ser parte del 
Consejo de Acreditación de la Agencia 
Centroamericana de Acreditación de 
Programas de Arquitectura, Ingeniería 
y Diseño (Acaai) representando 
a Guatemala dentro del consejo. 
Ocupar estos espacios nos permite 
visibilizar el trabajo que realizamos 
las mujeres en estas carreras y ser 
un referente para las presentes y 
futuras generaciones. 

Actualmente formo parte de la Orga-
nización para Mujeres en Ciencia 
para el Mundo en Desarrollo (OWSD) 
Capítulo Guatemala. Como miembro 
de esta organización coordiné el 
equipo 8, el cual se dedica al cambio 
climático, la mitigación del riesgo y el 
desarrollo sostenible y, a través del 
eje de comunicación, organizamos 
de forma mensual conferencias que 
contribuyeran al cuidado de nuestra 
madre tierra. Por medio de iniciativas 
como esta promuevo la formación 
de nuevas generaciones para que 
adquieran consciencia de la impor-
tancia del cuidado del ambiente y 
de las acciones que se deben tomar 
para mitigar y adaptarnos al cambio 
climático.  
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Nutricionista Nutricionista 
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Del enfoque restrictivo 

a una alimentación 

consciente y con ciencia  

Mi pasión por la nutrición inició cuando 
por primera vez, a los 14 años, visité 
a una nutricionista. Ya llevaba varios 

años con aumento de peso y estaba muy 
ilusionada de lograr cambios en mi vida.  

Esto fue en los años 90, cuando 
empezó a conocerse la carrera, 
y quién iba a decir que fui con la 
primera nutricionista que ejerció 
en Guatemala, Elena de Wolzac. A 
partir de este momento, luego de mi 
inclinación por estudiar veterinaria, 
cambié por el mundo de los alimen-
tos, nutrientes y lo que implicaba 
a nivel de bienestar estudiar esta 
carrera.   

Pasaron los años y fue en 1993 
cuando inicié mis estudios de nutri-

ción en la Universidad de San Carlos 
de Guatemala (USAC), donde pasé 
por inolvidables momentos en los 
laboratorios de química, de tecnolo-
gía de alimentos, de antropometría, 
selección y preparación de alimentos. 
Todo hasta el momento era conocido 
y familiar, ya que asociaba la nutri-
ción únicamente a dietas, cuando de 
repente, sin previo aviso, me sentí 
transportada a un espacio desco-
nocido para mí hasta el momento, la 
nutrición pública. Para mí, la nutrición 
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pública nos permite no solo hacer 
cambios a nivel individual, sino desa-
rrollar programas para beneficio de 
la población.  

Fue entonces cuando descubrí que 
mi vocación no era a nivel individual, 
sino que buscaba proyectar mi trabajo 
hacia grupos de la población, lo cual 
comprobé al hacer mis prácticas 
profesionales en una organización 
que trabaja con niños para lograr una 
mejor nutrición y reducir la prevalen-
cia de la desnutrición infantil.   

Como dice una frase común, “la vida 
da mil vueltas” y llegó a mí la oportu-
nidad de ser docente en la Universidad 
del Valle de Guatemala, con un curso 
que era sobre evaluación del estado 
nutricional. Esto me abrió otra puerta 
de oportunidad para no solo influir en 
las personas a quienes tratara, sino 
que sería responsable de formar a 
los futuros profesionales. Todo esto 
unido a la oportunidad de desarrollar 
programas de formación para perso-
nal de salud en una institución que es 
referente a nivel de Centroamérica. 
El logro fue gracias a mentoras que 
tuve en mi camino, otras mujeres que 
creyeron en mí.   

Hoy, en mi carrera como directora 
de nutrición, soy apasionada de la 

búsqueda de nuevos conocimientos 
y evidencia sobre nutrición. Y como 
la vida no deja nunca de sorpren-
dernos y lo único que no cambia es 
el cambio… empieza a surgir nueva 
ciencia, podemos evidenciar que, lo 
que hace años era efectivo, ahora no 
lo es. Ejemplo de ello es el enfoque 
de dietas restrictivas para bajar de 
peso versus lo actual, que busca 
lograr salud en cualquier talla y 
cultivar una alimentación consciente, 
respetando las señales de nuestro 
cuerpo. Como dice una gran maestra, 
al hambre hay que atenderla y no 
esconderla. Otro ejemplo de ello es 
un enfoque de alimentación basado 
en plantas por los beneficios que trae 
no solo a la persona, sino también al 
planeta y al medio ambiente.  A esto 
me refiero cuando cito las palabras 
de Albert Einstein, “si buscas resul-
tados distintos, no hagas siempre 
lo mismo”, puesto que me enseña a 
estar abierta al cambio.    

Por el momento, mi historia sigue, 
de lo que inició a mis 14 años con 
una dieta baja en calorías, pasó a 
ser, a mis 45 años, un cambio en mi 
estilo de vida, honrando mi cuerpo, 
mi hambre y sobre todo nutriendo mi 
bienestar.  
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Doctora en biomedicinaDoctora en biomedicina
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La niña creadora 

que ahora lucha 

contra el cáncer 

Soy ingeniera en biomedicina y 
ciencias ambientales con estudios 
de doctorado en biomedicina y post-
doctorado en ciencias ambientales 
analíticas. Mi campo de investiga-
ción se centra en el  estudio y en 
el desarrollo de fármacos para el 
tratamiento del cáncer multirre-
sistente y metástasis. Mi tesis de 
doctorado se tituló “Photo-Respon-
sive Metal-Based Nanoparticles for 
Treatment of Multidrug Resistant 
Tumors” (“Nanopartículas metálicas 
fotosensibles para el tratamiento 
de tumores resistentes a múltiples 
fármacos”), y estuvo basada en tres 
estudios independientes en los cuales 
nanopartículas de hierro, platino y oro 
fueron utilizadas para tratar el cáncer 
multirresistente.  

Siempre fui una niña muy creativa 
e innovadora. Me atrajo construir 
y fabricar mis propios juguetes. 
La primera vez que fui a un cine, 
regresé a casa a fabricar mis propias 
películas con acetatos y una linterna, 
las cuales presentaba a mis abuelos 
maternos, quienes cuidaban de mí. 
Entre los juguetes que fabriqué en 
mi niñez se encuentra un barco con 
motor con madera reciclada, pistas 
para autos con los que jugaba con 

mi hermano menor, un dispositivo 
que entregaba objetos del segundo 
al primer nivel de mi casa porque 
mi mamá me pedía que le alcanzara 
muchas cosas y yo quería ahorrarme 
el tiempo de entrega.  

También creaba venti ladores 
personales en los cuales utilizaba 
los motores de los juguetes rotos 
de mi hermano. Estos dispositivos 
los creaba entre semana y solía 
presentárselos a mis padres en una 
semiconferencia los sábados por la 
mañana.  

Mi interés en la ciencia inició hasta 
que mi profesora de biología, en 
segundo básico, me invitó a partici-
par en las olimpiadas nacionales de 
ciencia. Estudié por dos días y quedé 
en cuarto lugar en biología en la 
competencia nacional. Fue durante 
ese estudio que descubrí una figura 
en 3D sobre el ácido desoxirribonu-
cleico (ADN). A pesar de no haber 
ganado en la competencia, desarro-
llé un amor a la ciencia desde ese 
entonces y me dispuse a estudiar 
una carrera que se enfocara en la 
investigación.  

Antes de ir a la universidad, realicé 
un retiro de pastoral al municipio de 
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La Libertad, en Huehuetenango. Esa 
experiencia me puso en contacto con 
la ruralidad del país y cambié la visión 
sobre mis propósitos en la vida. Me 
di cuenta de que en las comunidades 
rurales hacían falta los servicios más 
básicos y que el conocimiento y las 
herramientas tecnológicas podrían 
ayudar al desarrollo de las comuni-
dades en Guatemala. Ese mismo año 
fui admitida en la Universidad de San 
Carlos para la carrera de Medicina. 
Cursé estudios de medicina por seis 
meses; sin embargo, mis deseos 
de ser investigadora me llevaron a 
aplicar a una beca para estudiar en 
Taiwán ese mismo año, la cual gané. 
El 31 de julio de 2009 dejé el país para 
formarme como científica en Taiwán.  

En 2018 publiqué mi primer artículo 
como autora principal y dos años 
después publiqué otros dos artículos 
centrados en el estudio de nanopar-
tículas metálicas para el tratamiento 
de cáncer multirresistente.  

Para mi estudio, realicé un modelo 
animal que fuese capaz de aceptar 
tumores humanos. Comúnmente 
estos modelos son poco reproduci-
bles y carecen de eficiencia para el 
estudio, pero fue la determinación y 
la calidad en mi trabajo la que permi-
tió que se estableciera el primer 
modelo de tumor multirresistente 
en modelos animales. Normalmente, 
para obtener una línea celular resis-
tente a los fármacos proveniente de 
células humanas, se deben incubar 
las células cancerígenas con el 
fármaco, o distintos fármacos, por 
aproximadamente 2 años. Al lograr 
una resistencia que sea clínicamente 

relevante, estas células tienden a ser 
muy delicadas y se mueren fácilmen-
te en el laboratorio si las condiciones 
no son óptimas. Obtener en sí en una 
línea celular que sea multirresisten-
te a todo tipo de fármaco es ya un 
trabajo que lleva de 2 a 4 años, por 
lo que, poder llevar esta línea multi-
rresistente a los modelos animales 
es un trabajo de mucha paciencia y 
dedicación. Obtener una línea celular 
que sea capaz de formar tumores 
en animales requiere un estudio 
sistemático y la purificación de la 
población celular que se desea. Este 
trabajo ha sido presentado en diver-
sos países, incluyendo Taiwán, China, 
Japón, Singapur, Grecia y los Estados 
Unidos.  

En septiembre de 2021 obtuve 
financiamiento para desarrollar 
investigación en el Instituto Karo-
linska, en Suecia. Actualmente me 
encuentro en el grupo de Marco 
Gerling, el cual investiga la interac-
ción entre las células cancerígenas 
y las células sanas del cuerpo. Se 
espera que los frutos de esta investi-
gación lleven a un mejor conocimiento 
sobre la interacción de los tumores y 
su invasión en los tejidos anexos. 



16

Bárbara Isabela Escobar AnleuBárbara Isabela Escobar Anleu

BiólogaBióloga
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La bióloga que 

balancea la ciencia 

con las emociones 

Desde que tengo memoria, estuve fascinada 
con los animales, las plantas y la naturaleza en 
general. Es por eso que cuando me preguntan 
de dónde nació mi vocación, siento que nació 

conmigo y que, gracias a mi familia, sobre todo 
a mi mamá, fue creciendo a lo largo de mi vida.  
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Cuando era niña ya coleccionaba 
hojas, piedras, plumas e incluso 
hacía álbumes describiéndolas. Mi 
fascinación por los animales y querer 
protegerlos hizo que de niña quisiera 
ser veterinaria. Yo decía que así iba 
“a salvar a todos los animales del 
mundo”. Conforme fui creciendo, llevé 
cursos de ciencias y entendí mejor 
cómo funciona el mundo, supe que lo 
que realmente quería era dedicarme 
a la biología, ciencia mediante la cual 
aprendería no solo de animales, sino 
de la naturaleza en general y así 
podría trabajar conservándola.  

Estudié la licenciatura en Biología 
en la Universidad de San Carlos de 
Guatemala (USAC) y posteriormente 
gané una beca que me dio la opor-
tunidad de estudiar una maestría 
en conservación y manejo de vida 
silvestre en la Universidad Nacional 
de Costa Rica. Como bióloga he sido 
docente universitaria, coordinadora 
de programas de monitoreo de 
biodiversidad, investigadora inde-
pendiente y, desde hace algunos 
años, soy la coordinadora de la 
organización internacional Panthera 
en Guatemala.

Si a alguien le debo haber alimentado 
mi vocación y curiosidad de científica 
es a mi madre. Gracias a ella siempre 
supe que podía elegir mi camino y 
ser feliz siendo científica. Además, 
en los últimos años, me he sentido 
inspirada por Jane Goodall, no solo 
por sus aportes a la primatología y 
la antropología, sino principalmente 
por su perspectiva hacia la empatía 
y las emociones humanas. Existe 
ese estereotipo de que quienes 

hacemos ciencia somos personas 
muy racionales y apegadas a la lógica 
y que muchas veces dejamos de lado 
nuestras emociones; yo considero 
que esto no siempre es lo mejor. 

He aquí porqué me encanta la pers-
pectiva de Jane Goodall, la cual se 
refleja muy bien en una frase que 
ella repite, “la empatía es realmente 
importante. Es solo cuando nuestro 
brillante cerebro y nuestro corazón 
humano trabajan juntos y en armonía, 
que realmente podemos alcanzar 
nuestro máximo potencial”.

Sueño con que poco a poco cambie-
mos esa perspectiva de que en la 
ciencia todo se trata de lógica y razón, 
las emociones pueden ser positivas 
para nuestro trabajo. La pasión, el 
amor y la empatía son elementos 
que pueden aportar en todo lo que 
hagamos.

Por eso los invito a que tomemos lo 
bueno que pueden traer nuestras 
emociones y lo integremos a lo que 
hacemos en nuestro trabajo, con la 
ciencia, y en nuestra vida en general.
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Carmen Lucía Barrios GuzmánCarmen Lucía Barrios Guzmán
  

AcuicultoraAcuicultora
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Mi pasión por el mar y 

los mamíferos marinos 

Desde pequeña me apasionan el mar y las 
especies que viven en él. Al principio tuve 
mucho interés por los peces y por eso me 

decidí a estudiar acuicultura en la Universidad 
de San Carlos de Guatemala (USAC). Para 

finalizar dichos estudios, realicé una pasantía 
en el Laboratorio de Acuicultura de la 

Universidad de Algarve, Portugal. En ese 
momento me sentí más atraída e interesada 

por el estudio de las especies marinas y 
eso me motivó a estudiar la maestría en 

Acuicultura y Pescas en dicha universidad.  
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Mi interés por el mar me llevó a 
buscar nuevas oportunidades para 
mi formación. Fue así que me decidí 
por Chile, país en el cual la gestión 
pesquera y las ciencias del mar están 
altamente desarrolladas y cuentan 
con apoyo para la investigación 
científica en ese ámbito. En ese país 
estudié el doctorado en Recursos 
Naturales Acuáticos, en la Universi-
dad de Valparaíso, el cual finalicé en 
2019. Actualmente, llevo siete años en 
Chile y durante este tiempo he parti-
cipado en proyectos relacionado a las 
buenas prácticas abordo de embar-
caciones pesqueras artesanales y en 
estudios relacionados a la ecología 
y al comportamiento de mamíferos 
marinos.   

El estudio de animales marinos es un 
trabajo difícil; el océano es inmenso 
y hay muchos lugares a los cuales 
podemos llegar para observar cada 
aspecto de la vida de quienes lo 
habitan. Por eso se han desarrollado 
métodos que nos ayudan a entender 
ciertos aspectos de la biología de los 
animales marinos, sin la necesidad 
de estar observándolos presencial-
mente.  

Mi campo de estudio se basa en el uso 
de biomarcadores naturales, como 
los isótopos estables, los cuales se 
utilizan habitualmente en estudios 
de dieta y movimiento de animales 
marinos. Esto es posible debido a que 
“somos lo que comemos”, es decir, 
algunos de nuestros tejidos “guardan” 
información acerca de nuestra dieta. 
Entonces, usando una muestra muy 
pequeña de un tejido, se pueden 
analizar los isótopos estables que 

se van acumulando en ese tejido a 
medida que los animales se alimen-
tan. De esta forma, con una pequeña 
muestra de tejido, podemos saber 
lo que un animal marino consumió 
durante los últimos meses, sin la 
necesidad de estar presente durante 
los eventos de alimentación. La 
importancia de esto radica en que 
cualquier cambio en el ecosistema, 
por pequeño que sea, se hace más 
evidente en los animales que se 
encuentran en la cima de la cadena 
alimenticia.  

Mi pasión por el mar y los mamíferos 
marinos me ha dado la oportunidad 
de conocer a mujeres cuyo trabajo 
es muy importante, quienes, además, 
son mujeres que ante diversas 
dificultades han salido adelante, 
luchando contra los estereotipos 
de género e intentando fomentar la 
equidad en todos los ámbitos.

La frase que me ha motivado e inspi-
rado por mucho tiempo, sobre todo 
para tomar la decisión de formarme 
y continuar realizándome como 
profesional en el extranjero, es de 
una aviadora muy famosa, Amelia 
Earhart. “Lo más difícil es tomar la 
decisión de actuar, el resto es mera 
tenacidad”.  Así que con esta misma 
frase motivo a las niñas y jóvenes 
a que crean en ellas y luchen por 
alcanzar sus sueños, aprovechen 
cuando se les dé una oportunidad y 
logren sus metas.
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Las ciencias médicas 

desde la investigación 

y el servicio social 

a las comunidades 

Una de las experiencias más 
gratificantes de mi vida fue que al 
graduarme de magisterio me hicieron 
una propuesta para integrarme a un 
grupo de trabajo en el Instituto de 
Nutrición de Centroamérica y Panamá 
(Incap).  

En el Incap vi una gran oportunidad 
e inicié labores en las áreas de salud 
y nutrición. Me dieron una capacita-
ción intensa en encuestas de dieta y 
morbilidad, así como en la toma de 
medidas antropométricas, y fuimos a 
conocer las comunidades El Milagro 
y Masagua, de la costa sur, ubicadas 
en el departamento de Escuintla, y, 
en el suroriente del país, visitamos 
Santa Cruz Naranjo y Pueblo Nuevo 
Viñas, del departamento de Santa 
Rosa, donde se estaba desarrollando 
el proyecto de fortificación de azúcar 

con hierro. Fue en esta experiencia 
en la que descubrí mi vocación 
por las ciencias médicas desde la 
investigación y el servicio social 
a las comunidades al participar 
en las jornadas médicas y en las 
visitas domiciliares para realizar las 
encuestas de salud y nutrición.  

Luego me incorporé a la carrera de 
medicina, pues necesitaba formarme 
para cumplir mis metas y continuar 
con algunos proyectos dentro del 
Incap. Continué mi formación y mi 
especialización, siendo convocada 
por el Dr. Noel Solomons para 
integrarme al Centro de Estudios en 
Sensoriopatías, Senectud e Impe-
dimentos Metabólicos (Cessiam), 
donde me dieron todo el apoyo con 
trabajo y estudio a fin de poder 
desarrollar mi tesis y graduarme de 
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médica, además de poder participar 
en grupos de trabajo en ciencia, 
tecnología e innovación tanto a nivel 
nacional como internacional. 

Tuve la oportunidad de desarrollar 
una estancia en la Universidad de 
Arizona y posteriormente en la 
Universidad de Carolina del Norte, 
ambas de Estados Unidos, y en la 
Universidad de McGill de Canadá, 
por varios proyectos desarrollados 
en forma conjunta, así como el apoyo 
para la participación en congresos y 
la publicación de artículos científicos. 

Le agradezco al Dr. Solomons, como 
mentor, asesor y revisor de mi tesis, 
por todo su apoyo en esta etapa de mi 
vida profesional. Por esta experiencia 
se me dio la oportunidad de incor-
porarme a la Dirección General de 
Investigación (Digi) de la Universidad 
de San Carlos de Guatemala (USAC), 
teniendo el apoyo del ingeniero Edgar 
Franco, como director. Me incorporé 
como coordinadora en los programas 
universitarios de investigación en 
educación; de recursos naturales y 

ambiente y de estudios de género, lo 
que me dio la oportunidad de llevar 
el proceso de creación del Instituto 
Universitario de la Mujer.  

Inicié labores como coordinadora 
del área de investigación en 2005 y 
actualmente continúo ejerciendo. 
Además de llevar una carrera admi-
nistrativa dentro de la USAC, me he 
desarrollado como investigadora del 
Sistema de Investigación de la Univer-
sidad de San Carlos de Guatemala 
(Sinusac) y en el Sistema Nacional de 
Ciencia y Tecnología (Sincyt). En este 
último he desarrollado proyectos y 
participado dentro de las comisiones 
técnicas intersectoriales de informa-
ción e informática y de formación de 
recursos humanos y he desarrollado 
trabajos conjuntos con la unidad de 
género de la Secretaría Nacional de 
Ciencia y Tecnología (Senacyt), en 
apoyo para fomentar las carreras 
científicas en la niñez de Guatemala.
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La química bióloga 

inspirada en las 

estrellas 

Cuando era niña, mi cuarto tenía 
estrellas que brillaban en la oscu-
ridad. Muchas veces soné con 
alcanzarlas sin saber que un día mis 
sueños se harían realidad.   

No puedo recordar el momento 
exacto en que empezó mi interés 
por la ciencia, pero sí recuerdo que 
estuve expuesta a ella gracias a mis 
papás. Solía poner hormigas en el 
microscopio de juguete que ellos me 
regalaron y siempre quedaba asom-
brada de los detalles que a simple 
vista eran imperceptibles.  

En la primaria y en la secundaria, 
me gustaban mucho mis clases 
de biología y química, en especial 
los experimentos de laboratorio. 
En mi último año de bachillerato 
decidí hacer mi temario de química, 
desarrollando un proyecto en el 
que reciclamos aceite de motor con 
columnas de destilación. Esta fue una 
de las primeras oportunidades que 
tuve para trabajar en un laboratorio 
universitario y me encantó la expe-
riencia. Esto reafirmó en mí el interés 
por estudiar química.   

Ese mismo año gané el primer lugar 
en las olimpíadas nacionales de biolo-
gía, gracias al apoyo de mi maestra 

del colegio, Miss Brenda Ruano. Al 
estudiar para las olimpíadas aprendí 
sobre biología celular y me di cuenta 
de que quería saber más acerca de 
esta temática. No me podía decidir 
entre estudiar biología o química y 
por eso decidí estudiar ambas en la 
Licenciatura en Bioquímica y Micro-
biología de la Universidad del Valle de 
Guatemala (UVG). Tomar esa decisión 
me dio miedo en su momento, porque 
a pesar de mis intereses, todas las 
otras carreras también me llamaban 
la atención. Ya en la universidad y al 
conocer más de las otras carreras, 
me di cuenta de que escogí la mejor 
para mi desarrollo profesional y 
personal.  

Durante mis años universitarios 
disfruté mis clases, los proyectos 
grupales, los experimentos y sobre 
todo las amistades que hice. Allí me 
enamoré aun más del trabajo de 
laboratorio y en especial de la inves-
tigación con aplicaciones directas 
para la medicina.  

Ahora, como profesional, me motiva 
trabajar para aportar al bienestar de 
la comunidad. Tuve la oportunidad de 
hacer mi tesis de ingeniería genética 
con la Dra. Pamela Pennington, quien 
fue mi primera mentora y quien 
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me ayudó a dar los primeros pasos 
para impulsar mi carrera hacia las 
estrellas, literalmente. Gracias a su 
apoyo y al del Dr. Luis Zea, entré al 
programa de Doctorado en Biología 
celular, molecular y del desarrollo en 
la Universidad de Colorado Boulder, 
donde realizo investigación de micro-
biología espacial.   

Actualmente trabajo en el proyecto 
del Dr. Zea titulado “Space Biofilms” 
(biopelículas espaciales), a través 
del cual he enviado muestras de 
bacterias y hongos a la Estación 
Espacial Internacional. El proyecto 

pretende caracterizar el efecto de 
la microgravedad sobre el compor-
tamiento de estos microorganismos 
para desarrollar mejores tratamien-
tos en el espacio. El Dr. Zea ha sido 
un gran mentor y me ha transmitido 
su entusiasmo por ayudar a que más 
estudiantes de Guatemala estén 
involucrados en investigación espa-
cial. Estoy eternamente agradecida 
con mis mentores y maestros por 
su dedicación e interés sincero por 
ayudarme en mi camino.

Ahora que veo hacia atrás y recuerdo las 
estrellas en mi techo me digo y le digo a 

todas las niñas, a los niños y a la juventud 
de Guatemala y del mundo, ¡el cielo nunca 
fue el límite, el espacio está a tu alcance!
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Las mascotas no 

tradicionales me 

llevaron a la biología 

Cuando tenía 5 años, un pichoncito 
cayó de un árbol en el patio de mi 
casa. Mi mamá lo recogió y le dio 
de comer; mi reacción inmediata fue 
querer ayudar. Quería sostenerlo y 
cuidarlo. Recuerdo que apenas tenía 
unas cuantas plumas y sus grandes 
ojos lo hacían ver desproporcionado, 
quizás para muchos desagradable, 
pero para mí era la criatura más linda 
que había tenido entre mis manos. Era 
muy frágil, estaba débil y frío. Yo lo 
único que quería era transmitirle mi 
calor y curarlo, para eventualmente 
verlo volar.  

Así pasé mi infancia, rescatando, 
cuidando o simplemente contem-
plando animalitos. Por mi casa 
pasaron gran cantidad de “mascotas 
no tradicionales”.  Estaba convencida 
de que sería veterinaria, y así podría 
ayudar de mejor manera a cualquier 
animal indefenso que se cruzara en 
mi camino.    

Cuando tenía 13 años, mi hermana 
mayor, a quien admiro y siempre fue 
mi mentora, llegó muy emocionada a 
contarme sobre biología, carrera que 
nunca había escuchado.  Hablamos 
por horas de qué era un biólogo y 
todo lo que podía hacer y estudiar, 
como animales, plantas, los distintos 

hábitats y ecosistemas, e incluso 
ayudar a conservar los bosques, 
hogar de mis queridos animalitos. 
Ese día, mis planes cambiaron y 
decidí ser bióloga.

Mi primer obstáculo fue que no me 
aceptaron en la Universidad del Valle 
de Guatemala, no contaba con un 
buen nivel académico, pero gracias 
a una entrevista, en donde compartí 
mi sueño de ayudar a conservar 
los bosques y su biodiversidad, me 
dieron la oportunidad de sacar un 
propedéutico para nivelarme. En 
ese momento mi sueño empezó a 
hacerse realidad. A lo largo de la 
carrera tuve que dejar de estudiar 
para trabajar y ayudar a mi familia. 
Pero eso no me desanimó. A pesar 
de todo seguí adelante, no me gradué 
en tiempo ni con honores, pero lo 
logré y gracias a eso se me abrieron 
muchas puertas.   

Siendo bióloga conocí mi país y he 
viajado a muchos lugares, desde 
México hasta Japón, lo que me ha 
ayudado a reforzar mis conocimien-
tos. No me dedico a cuidar animales, 
pero con las investigaciones que he 
liderado, he aportado en la conser-
vación de los bosques de Guatemala, 
lo cual es quizás más valioso. En el 
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camino siempre han llegado a mí 
animalitos que necesitan de mis 
cuidados o ser liberados en un lugar 
seguro, cada uno me ha dejado un 
lindo recuerdo y una gran satis-

facción. Los más especiales fueron 
dos ardillas que cuidé desde antes 
que abrieran sus ojitos, hasta que 
estuvieron listas para ser liberadas.   

Nunca me he alejado de lo que me 
apasiona. Además, como directora de 

biología, he tenido la oportunidad de inspirar a 
estudiantes a seguir sus sueños, a motivarlos 

a que no se desanimen con el primer 
obstáculo, a que luchen por superarse y no 
se dejen vencer. Gracias a mi experiencia 

estoy segura de que, si haces las cosas con 
amor, dedicación y perseverancia, no hay 

nada que se interponga en tus sueños. 
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La clave está en 

escuchar, observar 

y cuestionar todo 

Cuando era pequeña, crecí jugando 
y explorando el mundo con una gran 
curiosidad. Mi padre y mi madre esti-
mularon mi vocación por la ciencia 
planteándome preguntas sobre el 
mundo, sobre cómo funcionaban 
las cosas, y apoyaron mis pequeñas 
investigaciones para comprender 
todo lo que me rodeaba. Recuerdo 
con emoción las revistas científicas 
que venían en los periódicos con 
experimentos que podía hacer en 
casa con mis hermanas, y así fui 
descubriendo mi amor por el mundo 
científico.  

A los 14 años tuve mi primer acer-
camiento a la ciencia con la doctora 
Pamela Pennington, ya que fui volun-
taria en su laboratorio, al que me uní 
por un estudio sobre mal de chagas. 
Ella fue la primera persona que me 
introdujo a la Medicina como una 
posibilidad de carrera, para comple-
mentar mis estudios científicos. Esta 
era una idea que yo no había consi-
derado antes, esa mezcla y la unión 
entre medicina y ciencia. Al terminar 
el colegio, mi motivación científica 
me llevó a buscar una oportunidad 
en Estados Unidos para estudiar 
medicina con un modelo que promo-
viera la investigación y me permitiera 

regresar lo aprendido a proyectos de 
desarrollo en Guatemala.   

Siempre he sido partícipe de guiarme 
por los problemas y no necesaria-
mente por las ideas y esto me ha 
permitido conocer más de una forma 
de encontrar soluciones, ya que mi 
objetivo es buscar todos los enfoques 
multidisciplinarios que pueden existir 
para afrontar una problemática. Este 
enfoque me ha permitido trabajar 
con equipos preparados en distintas 
ramas de la ciencia, la tecnología, la 
ingeniería y las matemáticas, (STEM, 
por sus siglas en inglés). Estas 
materias, unidas ahora con la comu-
nicación, me han permitido cocrear, 
junto a mis equipos, soluciones que 
quizás no hubieran sido mi primera 
idea, pero sí la que, tras prueba y 
error, soluciona un problema desde 
las matemáticas, la ciencia, la tecno-
logía o desde la comunicación.  

Dentro de mi ejercicio profesional 
he aprendido mucho a observar y a 
escuchar. He tenido la oportunidad 
de aprender sobre cómo la investi-
gación nos provee fundamentos para 
los proyectos de desarrollo social. 
Asimismo, el método científico me 
ha permitido aprender, después de 
la prueba y el error, cuál es el mejor 
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enfoque para resolver un problema. 
Mi experiencia en Estados Unidos 
me ha enseñado mucho sobre cómo 
hacer más eficiente el sistema de 
salud, incorporando la tecnología, 
y eso me ha permitido trasladar 
nuevos enfoques a Fundegua para 
los proyectos que desarrollamos en 
Guatemala. 

Lo que más he disfrutado en mis 
emprendimientos, proyectos y estu-
dios ha sido la posibilidad de trabajar 
en grupo y aprender de mentores 

como los doctores Pamela Penning-
ton, David Boyd, Sarah Lisanby, Nimmi 
Ramanujam y Kaf Dziraza. Ellos han 
sido quienes más han aportado al 
desarrollo de las habilidades que me 
permiten manejar mejor mis proyec-
tos y continuar mi aprendizaje. Me 
enseñaron a escuchar, a observar y a 
cuestionar todo, lo cual me ha permi-
tido encontrar nuevos enfoques para 
problemáticas que llevan décadas sin 
resolución.

Las palabras que más han marcado mi 
carrera profesional son: “¿por qué?”, ya que 

mis padres me hacían preguntarme esto 
cada vez que quería hacer algo y eso me 

permitió y me permite, hasta hoy, encontrar 
razones, respuestas y soluciones.  
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Podemos soñar y traba-

jar para alcanzar metas 

Mi frase favorita es de Aníbal, estadista 
cartaginés, quien indicaba que “la victoria 

fue siempre de quien jamás dudó”. Me 
gustaría que cada mujer y cada niña la hiciera 

propia, que no duden de sus capacidades, 
que sueñen, que trabajen incansablemente 

hasta que alcancen sus metas. 
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Tuve un gusto por la ciencia desde 
niña. Nací y crecí en Cobán, una bella 
ciudad rodeada de naturaleza, y me 
interesó aprender sobre el ambiente 
que me rodeaba. Con el tiempo quise 
saber cómo funcionaban nuestras 
células y los microorganismos.
Siempre me gustó aprender y jugar 
con los números, por eso fui feliz 
participando en las olimpiadas de 
ciencia, lo que me llevó a participar 
en ciencias naturales y en matemáti-
cas, después en física y química.    

Las matemáticas cambiaron mi 
vida cuando entré al equipo que 
representó a Guatemala en la olim-
píada internacional de matemáticas.  
Disfruté mucho mis tardes con un 
calendario que tenía un proble-
ma para resolver al día.  Claro, 
no siempre lo lograba y esto me 
hacía soñar con el día que pudiera 
resolverlos todos.  Me gustaba ser 
“matleta”, la geometría era mi parte 
favorita y agradezco el apoyo que 
tuve de mis padres y mis maestros 
del colegio en mi preparación, ya 
que tenía que viajar todos los fines 
de semana junto al resto del equipo 
olímpico. Finalmente, tuve el honor 
de representar a Guatemala en dos 
competencias internacionales de 
matemáticas, una en Rumania y la 
otra en Corea del Sur; a pesar de ser 
una competencia mundial, éramos 
muy pocas mujeres, por lo que me 
sentí aún más afortunada.    

Estas experiencias olímpicas me 
abrieron muchas puertas, inclu-
yendo una beca para la universidad 
para estudiar una carrera científica. 
Inspirada por la clonación de la oveja 

Dolly, estudié bioquímica y microbio-
logía.  Aprendí a hacer cosas muy 
interesantes como aislar hongos 
comestibles, identificar bacterias 
dañinas y aprendí sobre el funciona-
miento de las células de mi cuerpo, 
cómo trabajar con ácido desoxirribo-
nucleico y ácido ribonucleico (ADN y 
ARN) y cómo desde las plantas con 
las que mi abuelita me preparaba un 
té cuando me sentía mal, podíamos 
extraer compuestos medicinales.    

Me gradué con honores y empecé 
a trabajar sin dejar de pensar en 
lo importante que es que las niñas 
y las mujeres tengan acceso a las 
oportunidades que yo tuve.  Por ello 
decidí unirme a un grupo de personas 
que promovían más espacios para las 
mujeres en la toma de decisiones de 
sus comunidades.

Por años he trabajado en proyectos 
de capacitación y mi sueño es que 
más mujeres puedan liderar el país 
desde sus ámbitos de interés y de 
experiencia. Solo así podremos 
tener, entre otras cosas, a más niñas 
estudiando y aprendiendo ciencia, 
algo que impulsamos desde la Orga-
nización de Mujeres en Ciencia para 
el Mundo en Desarrollo (OWSD), en 
su capítulo Guatemala, una comuni-
dad de científicas guatemaltecas en 
donde promovemos que la ciencia sea 
más cercana a la sociedad para que 
más niñas y más mujeres sepan que 
no existe el “eso no es para mujeres” 
y puedan soñar y llegar a ser lo que 
se propongan.
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La niña inventora de 

Quetzaltenango 

Tengo 17 años y me dedico a realizar 
prototipos tecnológicos desde los 8 
años. Mi pasión por la robótica, por 
la ciencia y por la tecnología inició 
desde pequeña, cuando participé en 
distintas competencias de matemá-
tica y ciencias.  

Desde los 9 años he incursionado en 
el mundo de la tecnología buscando 
siempre inspirar a más niñas a 
perseguir sus metas. Realicé mi 
primer proyecto de robótica con 
el nombre de “Proyecto energías 
alternativas”, el cual se encuentra 
actualmente en exposición en el 
Museo de Ciencia y Tecnología en la 
Ciudad de Guatemala. En el inicio de 
mi carrera en la robótica fui nombra-
da por la revista ContraPoder como 
una quetzalteca que rompe paradig-
mas por mi labor motivacional y mi 
visión hacia la comunidad.  

Actualmente, formo parte del evento 
Digigirls y Red Shoes Movement, que, 
en conjunto con Microsoft, busca 
motivar a las mujeres, a la juventud 
y a la niñez a desarrollar sus talen-
tos y habilidades tecnológicas para 
hacerle saber a las mujeres, desde 
temprana edad, que puede lograr 
todo aquello que se propone.  

En 2020 fui nombrada como Mujer 
joven empresaria por la Dirección 
Municipal de la Mujer de la municipa-
lidad de Quetzaltenango. Además, he 
recibido diferentes reconocimientos 
por mi labor como embajadora del 
Club Utopía Tecnology, ya que he 
podido impartir charlas acerca de 
la tecnología que se desarrolla en 
Quetzaltenango.  

He tenido la oportunidad de ser 
representante de emprendimiento 
tecnológico ante el embajador de 
Gran Bretaña, dando a conocer los 
diferentes prototipos que he desa-
rrollado en beneficio comunitario. 

Así mismo me gustaría hacer un 
llamado a todas aquellas niñas y 
mujeres que quieren seguir una 
carrera tecnología para que tomen 
la decisión de seguir sus sueños, 
porque si aprovechamos nuestra 
creatividad, innovación y emprendi-
miento e invertimos adecuadamente 
en el carácter inclusivo tenemos una 
oportunidad sin precedentes, de 
romper paradigmas que nos atan al 
pasado permitiéndonos demostrar de 
lo que somos capaces.
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La niña curiosa 

que quería saber el 

origen de las cosas

Soy una mujer indígena del pueblo 
maya Mam. Nací en el municipio 
llamado KAB’ TWI’ KAN, o Cabricán, 
en español, del departamento de 
Quetzaltenango, un pueblo lleno de 
riquezas naturales. Junto a mi familia 
migramos a la Ciudad de Guatemala 
cuando tenía siete años. Siempre 
me he considerado una niña curiosa 
por saber el origen de las cosas que 
observo.    

La vida en la ciudad era muy diferente 
a la de mi pueblo, por lo que debía 
superar varios retos. Uno de ellos 
fue aprender el idioma español para 
poder hablar con mis compañeros de 
clase en mi nueva escuela.  

En 2003 ingresé a la Escuela Oficial 
Rural Mixta Berta Herrera de Ruano, 
donde cursé mi educación primaria. 
Aquí, una de mis mentoras fue la 
profesora María Luz Díaz Morales, 
una mujer indígena que me brindó 
fortaleza y confianza. Mis clases 
favoritas siempre fueron matemá-
ticas, ciencias naturales y sociales 
y también descubrí el gusto por la 
lectura y empecé a ser autodidacta.     

Estudié bachillerato en ciencias y 
letras con orientación en compu-
tación. En esta etapa gané por dos 
años consecutivos las competencias 
de matemáticas a nivel del colegio. 
También gané el primero lugar en la 
séptima feria científica que impulsó 
el colegio. Al tener mi primer 
contacto con la química, comprendí 
que tenía las respuestas a muchas 
de mis inquietudes y allí inició mi 
interés por esta materia.  

Por mi excelencia académica en mi 
trayectoria estudiantil, fui becada por 
el programa estudiantil Jyol Spiken 
y la Fundación para estudios y 
profesionalización maya (Fepmaya), 
con la cual pude estudiar y lograr 
ser ingeniera química. Ingresé a la 
Universidad Mariano Gálvez, a la 
carrera de Ingeniería Química, en 
el año 2013, siendo la única mujer 
indígena en esta carrera. De los 35 
estudiantes de la primera promoción 
de esta carrera, fui la primera engra-
sada de la Facultada de Ingeniería, 
Matemáticas y Ciencia Física de la 
universidad, con el título de ingeniera 
química.  
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Una de las cosas que más me gustó 
fue la investigación en sus diversas 
etapas, así como presentar proyectos 
innovadores al finalizar cada curso. 
Estos proyectos se enfocaban en 
combinar las ciencias modernas y 
las ciencias ancestrales, entre ellos 
están: la elaboración de fideos de 
harina de camote, un proyecto multi-
grano, atol de harina de maíz color 
rojo, negro, blanco y amarillo, un 
sazonador de harina de camarón y el 
proyecto del bálsamo labial “Chew”.   

El primer contacto que tuve con 
la industria fue por medio de las 
prácticas profesionales en el área de 
investigación y desarrollo personal 
care en una empresa de cosméticos. 
En esta etapa tuve la experiencia 
en elaborar pruebas de estabilidad, 
ensayo de productos nuevos, susti-
tución y clasificación de materia 
prima y material de empaque, 
documentación ISO, elaboración, 
llenado y etiquetado de productos 
nuevos, inventario de materia prima, 
presentación de productos nuevos 
y experiencia en documentación en 
sistemas de Evaluación de Seguridad 
y Salud Ocupacional (OHSAS, por sus 
siglas en inglés). 

Mi segunda experiencia fue la 
elaboración del megaproyecto en 
forma grupal, con el nombre “Síntesis 
de biodiesel a partir de oleína de 
palma, proceso y reactor”, en una 
empresa de la industria alimentaria. 
Aquí tuve la oportunidad de diseñar 
un reactor con la metodología para 
la síntesis, y elaboramos, junto 

con el resto del equipo, manuales 
de seguridad de equipos para la 
obtención de biodiesel.  

Desde octubre de 2020 realicé una 
pasantía en la Defensoría de la 
Mujer, donde tuve la oportunidad 
de apoyar y aprender a trabajar en 
equipo con otras mujeres indígenas 
del pueblo kaqchikel, q’eqchi y kiche’. 
Actualmente soy integrante de varias 
organizaciones, entre ellas la Orga-
nización para las Mujeres en Ciencia 
para el Mundo en Desarrollo (OWSD) 
capítulo Guatemala. 

En el área de ingeniería química 
sigo buscando oportunidades para 
ejercer mi profesión, pero ha tenido 
diferentes dificultades y experiencias, 
principalmente por ser mujer indí-
gena, he tenido que enfrentarme a 
situaciones en las que los entrevista-
dores ponen en duda mis capacidades 
solo por ser indígena.  

La primera ingeniera química que 
me motivó por su trayectoria como 
estudiante, como mujer y como 
profesional fue la doctora Susana 
Arrechea, a través de un congreso 
de ingenieros químicos, en el cual se 
motivó a la juventud a ser agentes de 
cambio, pero sobre todo, a no aban-
donar la carrera.   

A pesar de que los conocimientos 
ancestrales que se han transmitido 
de generación en generación, para lo 
cual la mujer indígena ha tenido un 
papel esencial en esa transmisión, 
no han sido bien recibidos a lo largo 
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de la historia de Guatemala, confío 
en la ciencia, pero confió más en las 
capacidades que tienen las niñas y 
las mujeres indígenas que sueñan 
con estudiar una carrera científica. 
Sin embargo, debemos trabajar 

para que las condiciones en que se 
encuentran los pueblos indígenas ya 
no sean una limitante para estudiar 
y para hacer ciencia, condiciones 
a pesar de las cuales hay mujeres 
indígenas haciendo ciencia.  

“La vida no es fácil para todos y no tenemos 
las mismas oportunidades, pero todos tenemos 

sueños que pueden ser realidad. Un día soñé 
ser una Ingeniera Química, porque de niña 
quería descubrir el mundo de la Química, el 
saber que respiramos las moléculas de aire 
que respiraron nuestros abuelos y grandes 
científicos me motivaron a descubrir nuevas 
cosas. Nunca dejes que te roben tus sueños 

e ilusiones de ser una gran científica”
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Ingeniera en gestión  Ingeniera en gestión  
  

ambiental local  ambiental local  
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La científica loca 

En mi familia todos me tienen apodos 
diferentes por mi profesión. “La inge-
niera en ambiente”, “la investigadora 
de la del Valle”, “la inge”, pero el que 
más me gusta es la “científica loca”, 
así me dice mi sobrina de 8 años.   

Mi historia empieza desde pequeña, 
cuando íbamos de viaje por la carre-
tera con mi familia. Nos levantábamos 
todos muy temprano, con el olor a 
café y los panes con pollo que hacía 
mi mamá para el desayuno. Cuando 
íbamos de camino, mi papá siempre 
paraba para que nadáramos en un 
río, viéramos alguna laguna o nos 
trepáramos en un árbol gigante. Pero 
él también nos mostraba lo no tan 
bonito, lagunas llenándose de ninfa, 
ríos contaminados y basura en la 
calle. De alguna u otra manera, eso 
se fue quedando en mí y empecé a 
creer que algún día podría ayudar a 
resolver todos esos problemas.  

Siempre he tenido una gran admira-
ción por mi papá y desde niña supe 
que quería ser una ingeniera, como él. 
Cuando terminé el colegio, no sé si el 
destino o la casualidad me llevaron a 
descubrir la carrera de Ingeniería en 
Gestión Ambiental Local, la cual era 
nueva en la Facultad de Agronomía 

de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala (USAC). Estaba muerta de 
miedo porque pasaría los siguientes 
cinco años de mi vida en una facultad 
llena de hombres, lo que no lo hizo 
fácil, pero hoy puedo decir que fui 
una de las pioneras en esa carrera 
y fueron de los mejores años de mi 
juventud.  

Hice mi ejercicio profesional super-
visado en el Consejo Nacional de 
Áreas Protegidas (CONAP) en donde 
mi “trabajo” era visitar áreas prote-
gidas por todo el país. Nada mal para 
una patoja de 23 años sedienta de 
aventuras que estaba iniciando su 
carrera profesional. Allí tuve exce-
lentes jefes y jefas que me trataban 
igual que a mis compañeros, a pesar 
de ser mujer y joven. Hasta me 
confiaban el carro de la oficina, un 
pick up, en el cual aprendí a manejar 
carros 4x4. Pero un día esta etapa 
laboral llegó a su fin.

Necesitaba un nuevo trabajo y una 
buena amiga me contó de un puesto 
de investigación en la Universidad 
del Valle de Guatemala (UVG). Nunca 
me vi como una investigadora y no 
tenía idea lo que representaba serlo, 
y de nuevo, sentí miedo.    
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Ese temor se fue convirtiendo en las 
mejores experiencias que he tenido. 
He sido parte de una universidad 
prestigiosa en donde he aprendido 
mucho, he conocido gente extraor-
dinaria, e inclusive pude cumplir uno 

de mis sueños de estudiar en el otro 
lado del mundo, en la tierra de los 
vikingos, en donde se come reno y 
se viaja a través de los fríos fiordos, 
Noruega.  

Hace seis años que soy investigadora, o como 
me dice mi Ally, una “científica loca”. Loca 

por la naturaleza y loca por querer hacer la 
diferencia. Dicen que no es valiente aquel que 
no siente miedo, sino el que sabe conquistarlo. 

Y, así como yo, muchas niñas, adolescentes 
y jóvenes también pueden hacerlo. 
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Escalando el volcán 

de la ciencia 

Mi vida como científica la puedo 
comparar a escalar un volcán. 
Comienzas con mucho entusiasmo y, 
dependiendo de los caminos, pueden 
existir factores que hacen que te 
demores en llegar a la cumbre.  

Lo importante es empezar, respirar y 
ser constante en cada paso. El punto 
de partida para mi aventura científica 
comenzó en segundo básico. Tuve una 
excelente profesora que impartía la 
clase de biología, quien nos enseñó 
conceptos básicos de genética. Yo 
me interesé mucho y ella me ayudó 
a buscar material para que pudiera 
leer. Quedé encantada con todo lo 
que podía encontrar, sobre todo en 
el área agrícola, por lo que le dije a 
mis padres que mi carrera ideal era 
cualquiera que estuviera relacionada 
con genética. Ellos no son científicos, 
y a pesar de no entender lo que les 
contaba de las lecturas, me animaron 
a buscar información para que estu-
diara lo que me apasionaba. Siempre 
han sido de la idea que, si haces las 
cosas con amor, tendrás el mejor 
resultado.   

Gracias a una feria de universidades 
que organizaron en el colegio donde 
estudiaba conocí la licenciatura en 
bioquímica y microbiología. El primer 

año tuve algunas complicaciones con 
las matemáticas porque no eran mi 
fuerte. A pesar de eso, me quedaba 
todas las tardes con mis amigas 
haciendo cuantos ejercicios fueran 
necesarios para ganar la materia y 
continuar con la carrera. Al sacar la 
última clase numérica fue como un 
respiro, quedándome con lo que más 
me gustaba, clases en el laboratorio. 
Poner en práctica y reproducir lo que 
leía en un artículo era emocionante. 
Además de pasar tiempo de calidad 
con mis compañeros de carrera; 
cansados, tal vez, pero siempre 
animándonos unos a otros para que 
nadie se quedara atrás o se perdiera 
en el camino. 

Uno de los momentos que más adoré 
de mi carrera fueron las prácticas 
profesionales en el Instituto Nacional 
de Ciencias Forenses de Guatemala 
(Inacif); un punto de mi volcán en 
donde la vista fue confortante. Ayudar 
a otros desde un laboratorio y estar 
más cerca de la realidad de mi país 
era simplemente satisfactorio. Tuve 
un jefe y una mentora en este Insti-
tuto que me ayudaron a comprender 
muchas técnicas, procesos y sobre 
todo a mejorar mi aspecto humano. 
En esta parte de mi vida dormir no 
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era algo que hiciera con frecuencia, 
pero la felicidad de hacer lo que me 
gustaba me animaba todos los días.   

Cuando me gradué apliqué a una beca 
en Brasil para estudiar mi máster 
en genética y biología molecular. 
Tantas eran mis ganas de querer 
aprender que ni la pandemia me hizo 

detenerme. En abril de 2021 regresé 
a Guatemala con mi máster concluido 
y con muchas ganas de trabajar en 
la parte agrícola o clínica. Ahora, en 
2022, trabajo en proyectos en ambas 
áreas, enseñando, aprendiendo y 
mejorando en mi vida profesional y 
humana.   

Sé que aún me falta mucho por recorrer para 
llegar a la cima, pero puedo decir que hay 
espacios en donde disfrutas la vista. Y hay 

algo que la naturaleza me ha enseñado, que 
es que no puedes llegar a la cima sola, y si 

necesitas un espacio para descansar, tómalo, 
camina a tu ritmo, pero nunca olvides tu meta 

y que al llegar puedas decir “feliz cumbre”.   
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La científica de los 

hongos espaciales 

La curiosidad siempre fue una 
característica en mí y “¿por qué?” fue 
una pregunta que me acompañó a lo 
largo de mi vida. Ir al colegio siempre 
fue una de mis actividades favoritas 
porque me gustaba aprender y saciar 
mis curiosidades, aunque siempre 
parecía que regresaba con más 
dudas que respuestas. El mundo 
era mi patio de juegos y yo estaba 
determinada a descifrarlo, siempre 
viéndolo con ojos de niña pequeña, 
que luego descubrí que eran de 
científica.  

Mi familia siempre estimuló esta 
curiosidad. Recuerdo que mis abuelos 
me esperaban con un artículo sobre 
ciencia de la revista “Selecciones” 
y me invitaban a leerlo y a dar mi 
opinión. Mi papá siempre me apoyó 
a seguir mis sueños y me ayudó a 
tener todas las herramientas nece-
sarias para mi desarrollo en el área 
científica, y mi hermano siempre me 
dio los ánimos necesarios para esti-
mular este interés. A pesar de que 
me faltaron modelos de “famosas” a 
seguir, mi mamá, mis tías y mi abuela, 
siempre fueron un gran ejemplo para 
mí, modelos de estudio, de dedica-
ción, de curiosidad y de disciplina. Me 
enseñaron el valor de la educación 

y las admiré enormemente por su 
determinación. 

Mi vocación por ser científ ica 
comenzó a mis cortos ocho años. 
Veía documentales con mi mamá 
y me fijaba en los nombres de las 
personas que salían con la etiqueta 
de científica o científico. En ese 
momento le pregunté a mi mamá qué 
debería estudiar para ser científica y, 
aunque su respuesta no la entendí 
en aquel entonces, más adelante 
me sirvió para saber hacia dónde 
tendría que ir mi camino. Estudié el 
bachillerato en ciencias y letras en el 
Colegio la Asunción, donde descubrí 
un gran amor por la física, que even-
tualmente me llevó a la admiración 
por el espacio. Sin embargo, fue la 
microbiología la que terminó ganando 
mi corazón y me llevó a estudiar la 
Licenciatura en Bioquímica y Micro-
biología. 

Ya en la universidad, y gracias al 
curso de astronomía del Dr. Eduardo 
Rubio-Herrera, entendí que podría 
entrar en el mundo de la investiga-
ción espacial y me sentí animada 
a encontrar la forma de hacerlo. 
Encontré un interés por unificar mi 
amor por la microbiología, junto al de 
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la física y el espacio, por medio de la 
microbiología espacial. Finalmente, 
con la mentoría del Dr. Luis Zea, fui 
formando mi camino en las ciencias 
espaciales, desde el desarrollo del 
primer simulador de microgravedad 
guatemalteco, con el ingeniero Fredy 
España, hasta la investigación de 
bacterias y hongos espaciales. Desde 

ese momento, mi vida universitaria y 
profesional se ha basado en cumplir 
mi sueño de la niñez, ser una cientí-
fica y encontrar una forma de hacer 
lo que me apasiona, que es estudiar 
y aprender.  

Una frase que me encanta, la conocí en el 
videojuego Horizon, y dice así: “Elisabeth, ser 

lista no te servirá de nada si no haces del 
mundo un lugar mejor. Pon tu inteligencia al 

servicio de algo bueno. Al servicio de la vida, no 
de la muerte”. Esa frase siempre me recuerda 

mi camino. Yo quiero eso, servir a la vida.
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La naturaleza 

en ecuaciones 

Mi curiosidad por entender el mundo 
que me rodea empezó desde que era 
niña, y esto es porque, creo, todas las 
niñas y los niños sienten curiosidad 
por entender el porqué de las cosas. 
Cuando estaba en la secundaria solía 
ser muy buena en matemáticas, 
pasaba bastante tiempo haciendo 
ejercicios, resolviendo problemas, 
buscando alguno que representara 
un reto un poco más grande para ver 
si podría resolverlo. En diversificado 
tuve un profesor de física excepcional, 
todavía recuerdo sus experimentos. 
La parte más sorprendente para mí 
fue darme cuenta de que podemos 
entender el comportamiento de la 
naturaleza con ecuaciones. Por esto 
decidí estudiar una Licenciatura 
en Física en la Universidad de San 
Carlos de Guatemala (USAC).  

Al finalizar la licenciatura tenía 
claro que quería seguir estudiando. 
Haber aprendido que el comporta-
miento de la naturaleza a escalas 
muy pequeñas y a velocidades muy 
grandes es distinto al que noso-
tros esperaríamos según nuestra 
experiencia, me hizo saber que 
gracias este conocimiento podemos 
entender un poco mejor cuáles son 
las estructuras más pequeñas de 
la naturaleza. Además, aprender 

la evolución de nuestro universo 
me dejó maravillada.  Obtuve una 
beca para estudiar un diplomado en 
Física de Altas Energías en el Centro 
Internacional de Física Teórica “Abdus 
Salam” (ICTP), donde aprendí sobre 
las interacciones fundamentales de 
la naturaleza, lo que me dejó mucho 
más fascinada por nuestro universo, y 
sentí que tenía que aprender más, así 
que decidí continuar con el doctorado.  

Obtuve una beca del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas de 
España, para realizar el doctorado en 
el Instituto de Física Teórica de Madrid, 
España. Ese período de tiempo fue 
maravilloso, lleno de muchos retos 
y aprendizajes. Tuve que aprender 
diferentes formas de estudiar, a 
cuestionarme a mí misma, aprender 
a discutir y a trabajar en equipo; al 
mismo tiempo que exploraba la posi-
bilidad de que se descubrieran nuevas 
partículas en el Gran Colisionador de 
Hadrones, ubicado en Suiza y Francia. 
Aquí, las partículas podían responder 
preguntas fundamentales sobre la 
estructura de la materia y el origen 
del universo. Finalicé el doctorado 
en física teórica en octubre de 2011 
con mención “Cum Laude” y “Doctor 
Europeus”.  
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Al terminar el doctorado sentí que 
todavía tenía mucho que aprender, 
mi carrera científica apenas estaba 
comenzando. Desde el primer día que 
salí de Guatemala estuve segura de 
que regresaría, pero en ese momento 
era muy difícil obtener una plaza 
como investigadora y muy pocas 
personas lograban investigar con una 
plaza de docencia, prácticamente lo 
hacían en su tiempo libre. Durante 
toda mi experiencia aprendí que hacer 
investigación requiere mucho tiempo 
y esfuerzo y no se pueden crear o 
consolidar grupos de investigación 
en los tiempos libres, así que decidí 
buscar una posición como investiga-
dora post-doctoral.  

Hice mi primer postdoctorado en el 
Centro de excelencia de gravitación 
y física de astropartículas de la 
Universidad de Ámsterdam (GRAPPA, 
por sus siglas en inglés). Cuando 
estaba por terminarlo pensé que era 
tiempo de empezar a volver a casa. 
Latinoamérica está muy cerca de 
mi corazón, así que pensé que sería 
genial poder hacer un postdoctorado 
en Brasil. Estando en ese país del sur 
de América tendría la oportunidad de 
hacer contactos en la región que me 
ayudarían mucho cuando regresara a 
Guatemala y así fue. Recibí una oferta 
del departamento de física matemá-
tica de la Universidad de Sao Paulo, 
después de pasar casi ocho años en 
Europa, por lo que me mudé para Sao 
Paulo en septiembre de 2014.  

Mi contrato en Sao Paulo terminó en 
agosto de 2017, pero en 2016 las cosas 
empezaron a cambiar en Guatemala, 
se anunció la apertura de plazas de 

profesor-investigador en la recién 
creada Escuela no facultativa de 
Física y Matemáticas. Mi esposo, 
Giovanni Ramírez, también es físico 
con un doctorado en Física Teórica 
de la Materia Condensada, por lo 
que ambos pensamos que era una 
oportunidad única para volver a 
Guatemala. Así que renuncié a mi 
contrato postdoctoral en Sao Paulo y, 
en enero de 2017, me incorporé como 
profesora interina en la Escuela de 
Ciencias Físicas y Matemáticas de la 
Universidad de San Carlos de Guate-
mala (USAC) y en julio del mismo 
año, Giovanni y yo obtuvimos la plaza 
como profesores-investigadores.  

Desde Guatemala, mi investigación 
continúa con colaboraciones interna-
cionales, y durante los últimos años 
he fortalecido lazos con profesores 
jóvenes en Honduras, con quienes 
trabajamos duro para consolidar una 
Red Centroamericana de Física de 
Altas Energías. El primer encuentro 
Centroamericano de Física de Altas 
Energías, Cosmología y Astrofísica 
de Altas Energías lo organizamos en 
conjunto con profesores hondureños. 
En 2021 fui seleccionada para la 
región de Latinoamérica y el Caribe 
como una de las cinco ganadoras del 
premio de la Fundación Organización 
para las Mujeres en Ciencia para el 
Mundo en Desarrollo (OWSD)-Else-
vier, en el área de ciencias físicas. 

En todos estos años de carrera 
varias personas, a quienes admiro 
mucho, me han inspirado. Mis profe-
sores del diplomado en ICTP, quienes 
me mostraron lo apasionante que es 
la física teórica de altas energías y lo 
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importante que es la ciencia básica 
para los países en vías de desarrollo. 
Mi asesor de tesis doctoral, Alberto 
Casas, quien, además de ser un físico 
brillante, es una persona maravillosa 
de quien sigo aprendiendo. A mis 
compañeras postdoctorandas del 
GRAPPA Institute, mujeres fuertes, 

grandes científicas. A Eduardo 
Pontón, investigador del ICTP-SAIFR 
en Sao Paulo, un científico excepcio-
nal con un corazón inmenso.  

La frase que me inspira es de Abdus Salam, 
físico teórico pakistaní, cuando recibió el 

premio Nobel de Física. Él hizo un llamado, 
diciendo “esforcémonos por brindar igualdad 
de oportunidades a todos para que puedan 

participar en la creación de la física y la 
ciencia en beneficio de toda la humanidad”. 
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La científica 

enamorada de 

los insectos 

Cuando tenía 12 años solía decir “voy 
a ser bióloga”, una carrera rara para 
una niña que vivía en un departamen-
to del país y no en la ciudad. A los 
16 años, cuando terminé la escuela 
secundaria, ya estaba decidida a ser 
bióloga.  

Durante mi infancia, mis padres 
jugaron un papel importante, ya que 
no limitaron mis sueños y respetaron 
mis decisiones. Además, yo era una 
niña muy dedicada y me gustaban 
todas las materias científicas. Así, 
cuando terminé la secundaria, me 
mudé a la Ciudad de Guatemala para 
estudiar biología en la Facultad de 
Ciencias Químicas y Farmacia de la 
Universidad de San Carlos de Guate-
mala (USAC). En el segundo o tercer 
año de la universidad me enamoré 
de los insectos, los animales más 
diversos del mundo, tema en el cual 
sigo trabajando hasta la fecha.  

Cuando estudié biología en la univer-
sidad lo hice con muchas limitaciones 
económicas, pero esto no me desani-
mó a lograr mi objetivo de formarme 
profesionalmente. Durante el último 
año de universidad tomé un curso 
optativo con la Dra. Carlota Monroy, 
una excelente mujer, investigadora y 

entomóloga médica. Ella me motivó 
a ingresar en su laboratorio, donde 
trabajé durante 10 años y me enseñó 
entomología médica, la importancia 
de otros insectos benéficos, como 
las abejas sin aguijón, y la belleza 
de la investigación entomológica y el 
liderazgo, entre otras cosas. Disfruté 
el tiempo de investigación realizado 
en su laboratorio y, después de nueve 
años, ya con una hija y un esposo con 
quienes tengo un lindo hogar, decidí 
estudiar un doctorado. En la actuali-
dad, tengo mi propio laboratorio de 
investigación sobre abejas silvestres 
y otros aspectos de la conservación 
de la biodiversidad.   

Al inicio de mi carrera científica, 
cuando me incorporé al laboratorio 
de la Dra. Carlota Monroy, conocí a 
muchas mujeres que marcaron mi 
vida, pero principalmente la Dra. 
Monroy y la Lcda. Antonieta Rodas me 
enseñaron el amor y la pasión por la 
investigación, así como la importancia 
de la dedicación, la determinación y 
el compromiso para poder alcanzar 
mis metas. Durante 10 años, ambas 
formaron a innumerables mujeres 
que ahora son exitosas científicas 
y profesionales de la biología, 
incluso en otros países en los que 
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esta carrera y esta profesión están 
mucho más desarrolladas. Creo que 
con su ejemplo han dejado huella 
en muchas mujeres guatemaltecas. 
Recientemente, mi laboratorio de 
investigación cumplió 10 años y he 
tratado de replicar lo que me ense-
ñaron.   

Creo que la perseverancia, la pacien-
cia, la dedicación, la confianza en 
una misma y el trabajo duro, son el 

camino para lograr nuestras metas.
Las cosas no pasan de la noche a la 
mañana y es necesario enfocarnos en 
nuestros objetivos y luchar por ellos 
todos los días. El éxito no sucede 
por casualidad. El conocimiento es 
poder y nos permite “ver más allá 
de lo evidente”, como decía Leono de 
los Thunthercats (una caricatura muy 
famosa en los años 80).

La ciencia nos da el poder de ayudar a 
otras personas y a la naturaleza. La ciencia 

permite hacer que las cosas sucedan, 
algo tan necesario en Guatemala.
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La estudiante que creyó 

en sí misma y en las 

segundas oportunidades 

Desde el colegio tuve un gran interés 
por las ciencias biológicas. Siempre 
me gustó entender por qué las cosas 
pasan como lo hacen en la naturaleza 
y cómo podía aplicar eso a mi vida, 
al deporte y a la salud. Mientras más 
me involucraba, todos los puntos 
se iban y han conectado, haciendo 
que los procesos de la naturaleza 
y la salud humana tengan cada vez 
más sentido. Aun así, nunca tuve tan 
claro qué quería estudiar y, en 2019, 
comencé la carrera en bioquímica y 
microbiología en la Universidad del 
Valle de Guatemala (UVG).  

En los cuatro años que llevo de 
estudio, me he dado cuenta de la 
pasión que me genera la investiga-
ción científica y sueño con ayudar 
a la humanidad en algún área de 
la salud. Comencé a involucrarme 
más al ser auxiliar de Laboratorio 
de Microbiología, cursos y webinars 
donde logré relacionar mi carrera 
con el ámbito espacial. Esto me 
llevó, junto a un grupo de amigos y 
un super equipo, a ser cofundadora 
de la Asociación guatemalteca de 
ingeniería y ciencias espaciales, así 
como miembro de la junta directiva 
del Club de lenguaje de señas y de 
la Asociación de estudiantes de la 

Facultad de Ciencias y Humanidades 
de la universidad. Actualmente, sigo 
activa en dichas juntas directivas y 
trabajo en el equipo de operaciones 
de The Bridge Biofoundry, quienes 
apoyan el desarrollo y el crecimiento 
de bioemprendimientos de América 
Latina.  

Tuve la oportunidad de trabajar en 
un laboratorio de la Administración 
Nacional de Aeronáutica y el Espacio, 
mejor conocida como la NASA, en el 
Eastern Virginia Medical School de 
Virginia, ayudando en la preparación 
de muestras fúngicas que SpaceBio-
films envió al espacio en la misión 
NG-17. Esta experiencia marcó mi 
vida, ya que la oportunidad nació de 
una propuesta de estudio que tuve 
en el año 2021. A pesar de tener esta 
gran oportunidad, tuve momentos en 
los que no me creía capaz de involu-
crarme en ciencias espaciales y no 
tuve el coraje de hacer una propues-
ta. Fue Luis Zea quien confió en mi 
potencial y me incentivó a hacer una 
propuesta que conectara con el área 
de salud que me interesaba.  

Esta segunda oportunidad me cambió 
la vida. Luis le ha dado seguimiento 
a mi crecimiento profesional, junto a 
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Pamela Flores y a Rodrigo González, a 
quienes considero grandes mentores 
y líderes que no solo me hicieron 
amar más la ciencia, sino entender 
el poder que tiene la mente ante 

cualquier limitación y el papel impor-
tante que la humildad y el progreso 
colectivo tienen en la ciencia.  

Como cualquier persona, a veces me desmotivo 
o me limito a mí misma, pero me gusta 

recordar que es gratis soñar y por eso recalco 
la frase “todo lo que la mente puede concebir 

y creer, lo puede lograr” de Napoleón Hill. 
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Doctora en automática y  Doctora en automática y  
  

robótica robótica 



63

La científica que te 

invita a preguntarte, 

¿y por qué no alcan-

zar tus sueños? 

¿Y por qué no? ¿Por qué no llevar a límites 
más altos una meta o un sueño? ¿Por qué 

no luchar por una ilusión? ¿Por qué no hacer 
realidad un sueño? Dime, ¿y por qué no? 
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Nací y crecí en la Ciudad de Guatema-
la rodeada de libros, de las historias 
y las anécdotas de una mamá y unos 
tíos viajeros, y la determinación de 
dos mujeres españolas (mi abuela y 
mi tía abuela) que dejaron su pasado, 
sus amigos y su tierra, en la búsque-
da de un lugar más seguro y tranquilo 
para vivir, mientras España intentaba 
superar la posguerra.  

Fui a un colegio en el que me ense-
ñaron a no quedarme de brazos 
cruzados, a luchar por mis sueños y a 
ser una lideresa. De pequeña era una 
niña tímida e introvertida, pero en el 
colegio se preocuparon de “espantar-
me” ambas. Quién les hubiera dicho a 
mis maestras de primaria del Monte 
María que esa niña cohibida daría, 
años después, una charla en un TEDx.  

De los recuerdos más dulces que 
tengo del colegio fueron la amistad 
que formé con varias de mis compa-
ñeras y el inmenso apoyo que recibí 
de mis maestras para alcanzar mis 
metas. No puedo olvidar tampoco mis 
clases de atletismo, que cultivaron 
en mí el hábito de hacer deporte, ni 
el último año de estudios, en el que 
tuve el honor de dirigir el periódico 
estudiantil. Escribir siempre ha sido 
un placer para mí. 

Llegado el momento de decidir qué 
estudiar, estuve a punto de optar 
por la egiptología, que es el estudio 
del Egipto Antiguo. Desde los nueve 
años siento una enorme pasión por 
Egipto y su historia, gracias a que por 
entonces leí sobre Tutankamón, el 
faraón niño. Para ser egiptóloga tenía 
que irme del país y dejar a mi familia. 

Mi abuela ya había fallecido para 
entonces, pero mi tía abuela seguía 
viva, acompañándome en cada 
paso. Mi hermana aún era pequeña 
y solíamos jugar y pasar mucho 
tiempo juntas. Todo eso me empujó 
a tomar la decisión de quedarme en 
Guatemala.  

Gracias a una amiga de mi mamá que 
es psicóloga hice varias pruebas que 
me ayudaron a decidir qué estudiar 
en la universidad, lo que me llevó a 
la ingeniería electrónica. Recuerdo la 
sorpresa con la que mi papá recibió 
la noticia, pensando que segura-
mente escogería algo del área de 
humanidades. Sin embargo, el apoyo 
de mis papás fue total y me embar-
qué en la aventura de estudiar esa 
carrera en la Universidad del Valle 
de Guatemala (UVG).  

En el último año de estudios tuve la 
oportunidad de acercarme a varios 
médicos guatemaltecos que me 
expusieron las múltiples necesida-
des de herramientas y tecnología 
que había en este entorno. La idea 
era encontrar un tema para mi tesis 
de la licenciatura. Me reuní con mi 
director de departamento para plan-
tearle algunas ideas y una de ellas 
le cautivó. Inició así mi incursión en 
el mundo médico y también mi vida 
profesional, pues al graduarme de 
la UVG me quedé trabajando allí a lo 
largo de siete maravillosos años. 

Durante ese tiempo impartí clases, 
coordiné el salón de videoconferen-
cias y participé en distintos proyectos 
de investigación. La mayoría de ellos 
eran aplicaciones de la ingeniería 
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que solucionaban algún problema 
médico y que beneficiaban tanto a 
los doctores como a pacientes. Uno 
de ellos se hizo en conjunto con una 
universidad japonesa, así que tuve 
oportunidad de viajar a ese país 
asiático y hacer una breve estancia 
de investigación. La experiencia fue 
fantástica. 

Recuerdo con mucho cariño el 
proyecto de la prótesis de brazo, 
desarrollado a lo largo de varios años 
por distintos estudiantes de la UVG, 
bajo la supervisión de directores de 
departamento y mi persona. En una 
de las etapas del proyecto contamos 
con la participación de un paciente 
amputado, quien aportó muchas ideas 
y nos brindó desinteresadamente su 
ayuda. Verle sonreír el día que se 
hizo la prueba final de la prótesis es 
uno de los recuerdos más intensos 
que tengo y el episodio que me marcó 
para siempre. Ese día reafirmé mi 
compromiso de aportar en el campo 
de la ingeniería biomédica. 

Por una serie de casualidades, 
llegó la oportunidad de estudiar una 
Maestría en Automática y Robótica 
en la Universidad Politécnica de 
Madrid (UPM), en 2011. Me trasladé a 
vivir a España con muchas ilusiones 
metidas en la maleta, y con una 
sensación especial por trasladarme 
al lugar donde están mis raíces, 
la cuna de mi abuela materna. El 
programa de esta maestría se 
nutre de estudiantes de distintas 
nacionalidades, así que además de 
todo el aprendizaje obtenido, tuve 
la oportunidad de conocer de cerca 
distintas costumbres, tradiciones, 

gastronomía de los países de los 
que provenían mis compañeros. Ese 
intercambio cultural fue invaluable, 
al mismo tiempo que me habituaba 
a la ciudad que me ha acogido desde 
entonces. 

Una de las mayores sorpresas que 
encontré en Madrid fue la Asociación 
Española de Egiptología. Por supues-
to que en cuanto pude pedí que me 
aceptaran como socia. Desde que 
eso ocurrió, me he deleitado con los 
diferentes cursos libres, las múltiples 
conferencias que ofrecen a lo largo 
del año y la oportunidad de escuchar 
a los arqueólogos que regresan a 
España después de meses de estar 
excavando en Egipto.  

Desde que llegué a la UPM expresé 
mis ganas de participar en algún 
proyecto relacionado a la medicina. 
La oportunidad se dio cuando mi 
tutora de la tesis de maestría, y ahora 
también de mi tesis doctoral, me 
invitó a formar parte de una inves-
tigación relacionada a la robótica de 
rehabilitación del hombro. Terminé 
la maestría en 2013 y ese año obtuve 
una beca del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte de España que me 
permitió continuar con el Doctorado 
en Automática y Robótica en la UPM. 
Mi investigación tuvo como resultado, 
hasta el momento, el desarrollo de un 
exoesqueleto robótico de adultos para 
el tratamiento y la rehabilitación de 
alguna lesión en el hombro. Mientras 
hice el doctorado, tuve oportunidad de 
trabajar en una empresa española en 
la que desarrollamos el exoesqueleto 
de hombro. 
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Después de terminar el doctorado, 
fui contratada como investigadora 
postdoctoral en el Centro de 
Automática y Robótica (CAR) del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC) de España, un 
organismo público del gobierno 
español. Allí estuve a cargo de todas 
las terapias que se realizaban con el 
exoesqueleto pediátrico ATLAS, que 
busca ayudar a rehabilitar a niños 
que no pueden caminar, debido a una 
enfermedad incurable. 

El exoesqueleto robótico ATLAS 
era desarrollado por la empresa 
española Marsi Bionics y, al cabo de 
unos meses, me contrataron como 
Project Manager del dispositivo. Mi 
tarea principal era cerrar el diseño 
de ATLAS y llevarlo al mercado, hito 
que conseguimos en abril de 2021. 
Así, ATLAS se convirtió en el primer 
exoesqueleto pediátrico del mundo 
en salir al mercado. Su función es 
ayudar a poner de pie a un niño y 
darle soporte para caminar, mientras 
lleva a cabo distintos ejercicios que 
le ayuden a ganar fuerza y movilidad 
en sus piernas. Recientemente cumplí 
dos años de estar en dicha empresa 
y no puedo estar más agradecida 
por el enorme privilegio de trabajar 
con niños con discapacidad y 
ayudar a mejorar su calidad de vida, 
gracias al exoesqueleto que hemos 
desarrollado.  

En noviembre de 2015 recibí el 
premio “Innovadores menores de 35” 
de Centroamérica, otorgado por el 
Instituto Tecnológico de Massachus-
sets (MIT, por sus siglas en inglés), 
a través de su prestigiosa revista 

MIT Technology Review. De los ocho 
ganadores, fui la única mujer en 
recibirlo ese año. Ha sido uno de los 
mayores honores que he recibido en 
mi vida y sin duda me compromete 
a seguir trabajando arduamente en 
mi campo. Otros premios que he 
recibido por mi trayectoria han sido 
“Guatemalteca Ilustre”, en la cate-
goría Orator, otorgado por Seguros 
Universales, en 2017; premio “Artí-
fices de cambio: las mujeres en 
la innovación y la creatividad”, en 
la rama científica, otorgado por la 
Cámara de Comercio Americana 
de Guatemala (AmCham), en 2018; 
y la “Medalla Oficina Nacional de la 
Mujer”, otorgado por el Ministerio 
de Trabajo y Previsión Social del 
gobierno de Guatemala, en 2021. 

Si veo hacia atrás, encuentro un 
camino que por momentos no fue 
fácil transitar. Encuentro dudas, 
temores e incluso obstáculos que 
hubo que vencer. Me topé con opinio-
nes negativas que me aseguraban 
que no conseguiría alcanzar ciertas 
metas y cuestionamientos acerca 
de mis capacidades. En todos esos 
momentos, siempre llevé presente 
una frase que me inculcaron en casa 
y en el colegio: ¿y por qué no? 

Hoy sé que los sueños más grandes 
se pueden cumplir, pero que no caen 
del cielo. Aquellas metas que se ven 
lejanas y en lo más alto se pueden 
alcanzar si no se pierde el paso y el 
ánimo. Pero más poderoso que eso 
es nuestra fe en nosotras mismas. 
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El vuelo de wisdom, 

la mujer soñadora

Tengo 18 años. Fui capitana del Team 
Guatemala en la Competencia mundial 
de robótica de tipo olímpico First 
Global Challenge 2021: Discover & 
Recover. Me gradué de perito en elec-
trónica y formo parte de la Facultad 
de Ingeniería en la Universidad San 
Carlos de Guatemala (USAC). 

Me apasiona la tecnología. ¿Por qué? 
Todo empezó cuando mi papá me 
asignaba ejercicios en la computa-
dora, me enseñó la Ley de Ohm y a 
conectar mis primeros leds. Al llegar 
a segundo básico, en 2017, gané el 
primer lugar en la olimpíada depar-
tamental de matemáticas. 

Fui muy aplicada y perseverante, 
participé en Proyecto Balám por 
primera vez en 2019. Luego, 2020 fue 
un año difícil, pero que realmente 
nos impulsó a mejorar. Participé en 
la primera competencia nacional de 
robótica en línea “Electronic Robo-
challenge 2020” (ERC 2020).

En 2021, llegó la información de 
Proyecto Balám 2021, participé y 
llegué a ser finalista. Llegó el día de 
la premiación y adivinen qué... quedé 
en tercer lugar, a nivel nacional, en 
categoría de domótica.  Después de 
un proceso de selección, amanecí 
con un nuevo grupo en WhatsApp y el 

mensaje “bienvenidos a la selección 
nacional de robótica”. 

Participar en la Olimpíada Mundial 
de Robótica fue una experiencia 
excelente, conocí a personas con 
mentes brillantes. Team Guatemala 
quedó en segundo lugar a nivel 
mundial, compitiendo con alrededor 
de 175 países, y yo formé parte de 
ese equipo. Estoy orgullosa. Me 
mantuve como integrante del equipo 
para sumarnos al 2021 First Global 
RoboCo Challenge. 

Después de todas estas experiencias 
me decidí por estudiar ingeniería, mi 
sueño es ejercer mi profesión en el 
ámbito de la aeronáutica y quiero ser 
divulgadora de ciencia y tecnología.

Estoy agradecida porque me rodeo 
de personas que creen en mí. Soy 
una persona que generalmente se 
guía por el impulso, soy distraída, 
sociable y enérgica, pero quiero 
aprender a usar mi energía para 
soñar, crear e inspirar. Especialmen-
te, al involucrarme en la ciencia y la 
tecnología, sé que todos podemos 
lograr nuestros grandes sueños y 
solo tú mismo puedes definir qué 
puedes o no lograr.
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Experimentar con 

plantas me llevó 

a la bioquímica 

Cuando era niña, el patio de la casa 
de mis abuelitos era el escenario de 
muchos juegos, según la imaginación 
de mi hermano, de mis primos y la 
mía. En una de esas tantas mañanas 
de juegos, se me ocurrió que podía 
mezclar algunas plantas del jardín 
y hacer mis propios perfumes, así 
como el que había visto en el cuarto 
de mi abuelita. Tomé algunos vasos de 
juguete, los llené de agua y empecé 
a agregar diferentes tipos de hojas 
y flores. Estaba convencida de que 
iba a tener los mejores perfumes del 
mundo, pero solo terminé con una 
pasta de aspecto poco agradable que, 
al menos, tenía un buen olor. Esta fue 
la primera vez que puse a prueba una 
hipótesis científica.   

Otro de mis juegos favoritos era el de 
ser maestra. Por las noches sentaba 
a todos mis peluches frente a un piza-
rrón verde y mi papá siempre iniciaba 
la clase con la frase “¡habla, pues, 
maestra!”. Al crecer, el juego de ser 
maestra quedó por un lado cuando 
las tareas del colegio empezaron a 
aumentar, pero este sueño siempre 
estuvo presente en mi mente e hizo 
muy difícil mi decisión de estudiar 
Bachillerato en lugar de Magisterio.  
Sabía que ser bachiller me iba a 

ayudar a cumplir mi mayor sueño en 
ese momento, que era trabajar en un 
laboratorio, como mi papá, junto con 
todos esos equipos que había visto e 
incluso alguno que otro instrumento 
y cristalería que estaban en mi casa. 
Al fin iba a saber con más detalle 
para qué se usaba cada uno.   

Gracias a una amiga del colegio 
escuché sobre la Licenciatura de 
Bioquímica y Microbiología y entra-
mos juntas a la Universidad del 
Valle de Guatemala (UVG). Durante 
la carrera me involucré en el Labo-
ratorio de Enfermedades Arbovirales 
y Zoonóticas. Ahí descubrí mi pasión 
por los virus, puesto que para mí 
era fascinante pensar cómo algo 
tan pequeño, con tan pocas herra-
mientas, como su material genético 
y algunas pocas proteínas, podía 
llegar a causar tantos problemas 
a nivel mundial. También aprendí 
sobre la importancia de los estudios 
de vigilancia de enfermedades para 
ayudar a las comunidades, lo que me 
llevó a estudiar la Maestría en Salud 
Pública con énfasis en Epidemiología.   

Cuando estudiaba la maestría, surgió 
mi primera oportunidad de trabajo en 
el Laboratorio de Protección Vegetal 
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(LPV) de la UVG. En el LPV reforcé la 
pasión por el estudio de virus, pero 
ahora enfocado a plantas. En ese 
momento me surgió un dilema porque 
no sabía cómo los virus fitopatógenos 
se podían relacionar con mi maestría 
en salud pública; sin embargo, una 
de las lecciones más grandes que he 
aprendido es que hay que aprovechar 
todas las oportunidades que se nos 
presentan porque nos pueden enca-
minar a nuestra verdadera vocación. 

Seguí mi camino profesional en el 
LPV y ahora coordino el Programa 
de protección vegetal y he logrado 
aplicar las herramientas en epide-
miología que aprendí en la maestría 
al estudio de enfermedades de 
plantas, ya que es necesario generar 
datos científicos que sirvan como 
base en la toma de decisiones de 
cualquier disciplina.

Todas estas experiencias me han llevado 
a ser una científica apasionada por los 
virus fitopatógenos y por los estudios 

epidemiológicos y, además, una docente 
que busca involucrar a los estudiantes en 
la investigación. Justo como esa niña a la 
que le gustaba hacer experimentos con 

plantas y dar clases a sus peluches.   
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Abriendo el camino 

para más mujeres 

indígenas desde la inge-

niería mecatrónica   

En el año 2017 me gradué de Inge-
niería en Mecatrónica. Yo, llena de 
ilusiones por haber terminado una 
etapa de mi vida, comencé a buscar 
trabajo. Imaginaba un mundo lleno de 
oportunidades para mí, al cumplir uno 
de mis grandes sueños, pero en cada 
oportunidad había una barrera. En la 
mayoría de las solicitudes, los únicos 
requisitos que yo no cumplía eran 
ser mayor de 27 años y ser hombre. 
Lamentablemente, Guatemala aún 
vive en una cultura machista.    

Una de las frases que más me motiva 
es la de Benjamín Franklin que dice 
“vivir es enfrentar un problema tras 
otro. La forma en que lo enfrentas 
hace la diferencia”. Esta frase está 
muy relacionada con la situación 
que viven muchas mujeres en 
Guatemala y es una de las razones 
por las qué luché en Guatemala 
hasta poder demostrar que podía 
desenvolverme en un puesto como 
jefa de mantenimiento mecánico. Hoy 
soy candidata a doctorado en control 
y automatización por la Universi-
dad Bourgogne Franche-Comté y 
colaboro en el equipo de micro y 
nano-robótica en el centro de inves-
tigaciones FEMTO-ST (Francia).   

Para varios jóvenes, mi vida es 
una inspiración porque estudié una 
carrera tecnológica y de investiga-
ción. En nuestro país, erróneamente 
se cree que las carreras en ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas 
(STEM, por sus siglas en inglés) 
no son para mujeres y menos para 
alguien que viene de un grupo indíge-
na. Este es el motivo principal que me 
inspira a seguir creciendo y rompien-
do barreras, no solo en Guatemala, 
sino en otros países.   

A lo largo de mi vida he alcanzado 
sueños e iniciado nuevos retos. 
Desde pequeña siempre he buscado 
la excelencia en cada una de las 
cosas que realizo, a pesar de la falta 
de recursos de mi familia. Desde 
una corta edad aprendí a vivir con 
grandes retos y el principal fue dejar 
a mis padres para poder ir a estudiar 
mi primaria. Durante mis estudios 
secundarios siempre mantuve un 
excelente rendimiento académico y, 
gracias a eso, tuve el privilegio de 
ganar una beca de excelencia acadé-
mica para estudiar mi Bachillerato 
en Ciencias y Letras, otorgada por el 
Ministerio de Educación de Guatema-
la; entre más de 400 participantes fui 
seleccionada con esta oportunidad. 
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Esta beca me hizo movilizarme, 
durante dos años, a 300 kilómetros 
de mi hogar, una experiencia nueva y 
con muchos retos, pero que me hizo 
ver que había más oportunidades 
y que nuevos sueños aparecían. Yo 
nunca había escuchado el término 
“mecatrónica”, era algo nuevo para mí 
y que solo llegué a conocer cuando 
salí de mi comunidad.   

Antes de finalizar mis estudios de 
bachillerato, poder estudiar en la 
universidad era un sueño que no 
veía realizable, puesto que, lamen-
tablemente, la carrera que deseaba 
estudiar solo se impartía en univer-
sidades privadas que se encontraban 
en la ciudad de Guatemala y que 
tenían un costo muy elevado. Esto 
para mí era muy frustrante, pero 

llena de ilusiones para seguir persi-
guiendo un sueño, apliqué a una beca 
completa para estudiar mi carrera 
universitaria.

Más de 500 personas de todo el país 
aplicaron y solo 18 fuimos benefi-
ciadas. Fue así como un gran sueño 
comenzó, después de ocho meses de 
espera y cinco etapas de aplicación, 
fui notificada que había ganado una 
beca completa para estudiar Inge-
niería Mecatrónica en una de las 
universidades privadas más presti-
giosas de mi país, era algo increíble 
y que nunca imaginé lograr. Llena 
de esperanza, con ganas de seguir 
y nunca parar, con lágrimas en los 
ojos, recibí tan grata noticia por 
parte de la Fundación Juan Bautista 
Gutiérrez.   

Tengo la ilusión de que en mi país un día se 
evaluarán el conocimiento y las aptitudes, 
y no la edad y el género. Sé que puedo ser 

una semilla para comenzar a trabajar temas 
relacionados con tecnología que se creen 

imposible en un país con tantos retos como 
lo es Guatemala. Además, espero seguir 

inspirando a más jóvenes de distintos grupos 
indígenas y especialmente a mujeres, ya que 
también nosotras tenemos capacidades para 

desenvolvernos en los campos de STEM. 
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La importancia de la 

educación para que las 

mujeres sobresalgan 

Imagina que vives en una época en 
la que no se les permitía a las niñas 
que entregaran sus tareas tarde y, si 
lo hacían, sus profesores les pegaban 
con reglas en las manos o las hinca-
ban en maíz debajo de la campana 
de la escuela. Seguro no te gustaría 
que te hicieran eso. A mí tampoco me 
gustaba y me revelé ante este tipo de 
castigos desde que era niña y decidí 
nunca permitir que me lastimaran por 
no cumplir con las tareas. Fue por 
estas acciones que me volví una niña 
muy organizada y aprendí a destacar 
en mis estudios y a ser parte de los 
grupos estudiantiles que se dedica-
ban a buscar y proponer soluciones 
y a dialogar con las y los profesores. 

Mi infancia no fue fácil, al lado de 
mi madre y mis hermanas enfrenté 
condiciones de pobreza que limita-
ron mi desarrollo integral. Aprendí 
a cocinar (tortear), hacer bordados, 
crochet, tricot y costuras y a prepa-
rar mermeladas; mis maestras me 
apoyaban con los materiales. Siempre 
fui la abanderada del grado, situación 
que incomodaba a mis compañeros 
y a sus padres, quienes no podían 
aceptar que una niña fuera siempre la 
abanderada y no sus hijos hombres.  

Desde niña y adolescente amaba las 
matemáticas, las letras y escribir. 
Soñaba con ser una profesora y 
de grande lo logré. Soy profesora 
universitaria en psicología social 
comunitaria para la Universidad de 
San Carlos de Guatemala (USAC). 
He sido profesora invitada para dar 
clases en España, México y Colombia.

Desde niña también soñaba con 
aprender otros idiomas, pero no era 
posible dadas las condiciones econó-
micas de mi familia; sin embargo, 
de adulta logré estudiar más de un 
idioma y ahora domino el K’iche, el 
inglés intermedio, el francés para 
principiantes y el español. Aprendí 
por mi madre, Flory González, que 
la única manera de salir adelante 
para las mujeres era la educación, 
por eso nunca dejé la escuela, desde 
la primaria hasta llegar a la univer-
sidad. Estudiar para mí nunca fue 
una obligación, era una opción, una 
oportunidad y una decisión que me 
acompañó hasta cerrar la carrera 
universitaria a los 23 años, graduán-
dome a los 24 años.  

Estudié en la USAC, donde me gradué 
de la Licenciatura en Psicología y de 
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una Maestría en Psicología Social y 
Violencia Política. Continué mi forma-
ción académica con el apoyo de la 
Fundación Guatemala en la Universi-
dad Autónoma de México, esta vez en 
el Postgrado de estudios de género. 
Con el apoyo del equipo de estudios 
comunitarios y acción psicosocial 
estudié supervisión psicosocial, con 
el aval de la Universidad del Valle 
de Guatemala (UVG) y la Universi-
dad de Hamburgo, Alemania. Hoy 
soy doctoranda en administración 
pública y políticas públicas por la 
Universidad Galileo de Guatemala. 
Mi tesis doctoral está encaminada a 
fortalecer el acceso a la justicia para 
las niñas y las mujeres indígenas 
con pertinencia cultural y lingüística, 
basada en un enfoque de derechos 
culturalmente diferenciados.  

He escrito diferentes artículos cientí-
ficos en inglés, alemán y español en 
materia de niñas, mujeres, pueblos 
indígenas, crímenes de lesa huma-
nidad y violencia sexual en mujeres 
indígenas. También he representado 
a Guatemala en más de 27 países del 
mundo como experta psicosocial, 
profesora y psicóloga social comu-
nitaria. Además, soy investigadora 
profesional por la USAC y coordi-
nadora del área social comunitaria, 
donde, al lado de mis compañeras 
y compañeros profesores, atiendo 
a la población guatemalteca (21,039 
personas anualmente) brindando 
atención psicosocial gratuita a nivel 
individual, grupal y colectivo.   

He trabajado para diferentes orga-
nismos de cooperación internacional 
como asesora en pueblos indígenas, 

especialista en violencia basada en 
género, acción humanitaria, mujeres, 
paz y seguridad. Asimismo, he sido 
asesora en violencia contra las 
mujeres indígenas de organizaciones 
de sociedad civil del primer Grupo 
Asesor de Sociedad Civil de ONU 
Mujeres Guatemala. Participé en la 
Naciones Unidas en la Conferencia 
Mundial de Pueblos Indígenas, en 
2014. Asimismo, cuento con la certi-
ficación internacional de Naciones 
Unidas en investigación de casos de 
violencia sexual basada en género y 
crímenes internacionales.  

La ciencia no siempre nos ha inclui-
do o reconocido a las niñas y a las 
mujeres y por ello, muchas veces, 
nuestro desarrollo profesional no ha 
sido un camino fácil; sin embargo, 
entre las mimas mujeres es impor-
tante que nos apoyemos, que vivamos 
en sororidad y que partamos del 
principio de que todas merecemos un 
nuevo amanecer, permitiendo que la 
ciencia sea el camino de quienes así 
lo decidamos.  
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Soñar, para las niñas y las mujeres, es un 
derecho que nadie nos puede quitar. Estudiar 
será tu mejor herramienta para cumplir tus 
sueños. Lucha por lo que quieres, ámate tal 
como eres, ama tu cuerpo y acéptalo, eres 

creación y no debes sentirte avergonzada por 
hablar y expresarte, no olvides tus raíces.   

Tú, niña, eres la esperanza de un mundo 
más humano, traes grandes cambios y 

aportes, eres inteligente, capaz y con tus 
ojos nos enseñas cómo debemos ver la 

vida, eres universo infinito de oportunidades 
y la ciencia es también para ti.  

Niña, mi niña, tú sí puedes ser científica.  
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La doctora que trabaja 

por el desarrollo de la 

ciencia en Guatemala 

Me encanta la naturaleza y desde 
pequeña quise ser científica. Jugaba a 
macerar plantas y hacer medicamen-
tos, cosméticos o pócimas, diciendo 
que algún día sería farmacéutica. Mi 
mamá fue mi primera maestra de 
ciencias y fue con ella, en clase de 
biología, que aprendí sobre el ácido 
desoxirribonucleico (ADN). Quedé 
maravillada con la célula y todo lo que 
sucedía en su interior. Las imaginaba 
como millones de micromundos 
dentro de nuestro cuerpo. Mi papá no 
era científico, pero tenía un doctora-
do. De él aprendí qué era hacer una 
investigación, escribir una tesis y 
generar nuevo conocimiento, y supe 
que yo también quería hacerlo.   

En Panamá, donde crecí y me gradué, 
no encontré opciones de carreras 
científicas y me dediqué a buscar 
opciones de becas y estudios en el 
extranjero. Así logré estudiar una 
doble titulación en bioquímica y cien-
cias ambientales en la Universidad de 
Pennsylvania. También me especialicé 
en estudios latinoamericanos, lo que 
me dio un conocimiento invaluable 
sobre las ciencias sociales y un 
balance que considero muy importan-
te para que las ciencias básicas y sus 
aplicaciones tengan mayor contexto y 

relevancia para la sociedad. Después, 
tuve la increíble oportunidad de 
estudiar un doctorado en ciencias 
biológicas en la Universidad de Stan-
ford, en California. Me especialicé 
en genética y biología molecular de 
plantas, lo que me llevó a sembrar 
y procesar más de 15,000 plantas 
Arabidopsis thaliana. ¡Justo lo que 
me encantaba hacer cuando era niña!  

Durante el doctorado conocí a 
personas de todo el mundo, viajé a 
conferencias en muchos lugares, 
publiqué mis descubrimientos 
en Science y Nature, las mejores 
revistas científicas, pero, sobre 
todo, aprendí a aprender, formé 
pensamiento crítico y capacidad 
de análisis. No importa la disci-
plina, la investigación es una 
actividad apasionante e integradora, 
y un doctorado es un grado en cómo 
pensar. Al terminar mis estudios 
decidí mudarme a Guatemala porque 
quería que mi labor científica tuviera 
impacto directo en mi país. Sin 
embargo, al tratar de hacer ciencia 
en Guatemala, vi que se necesitaban 
muchas mejoras para lograr impac-
tar en la población y, sobre todo, para 
que más guatemaltecas y guate-
maltecos tuvieran la oportunidad 
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de dedicarse a ella. Por eso pasé de 
ser investigadora a hacer gestión de 
ciencia y tecnología. Es decir, diseñar, 
mejorar y apoyar los sistemas, la 
infraestructura, los mecanismos y 
las oportunidades existentes y futuras 
que dan soporte a la labor científica 
de las y los investigadores.   

Fui decana del Instituto de Investi-
gaciones de la Universidad del Valle 
de Guatemala (UVG) durante ocho 

años y ahora soy vicerrectora de 
investigación y vinculación de esa 
universidad. Durante este tiempo, 
he ganado proyectos para traer 
más equipo científico a Guatemala, 
promover la participación de la mujer 
y la juventud en la ciencia, crear 
nuevos centros de investigación y 
fomentar el ecosistema de innova-
ción y emprendimiento del país.  

Mis mentores han sido mis padres, mis 
profesores universitarios y mis colegas de 
trabajo. En la ciencia formamos equipos y 
promovemos el éxito de todos a nuestro 

alrededor, porque mientras más éxito tenga 
el grupo, más avanza el conocimiento. Todos 

y todas somos capaces de hacer ciencia, 
y todos y todas tenemos los talentos para 
poner la ciencia al servicio de la sociedad.     
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La ciencia nos da la 

capacidad de cambiar 

y reinventarnos para 

ser cada día mejor 

Mi formación académica como 
médica y cirujana de la Universidad 
de San Carlos de Guatemala (USAC), 
con especialidad en medicina interna 
y maestrías en enfermedades infec-
ciosas y además en enfermedades 
parasitarias tropicales, me han 
permitido recientemente presidir 
la Asociación Guatemalteca de 
Enfermedades Infecciosas (AGEI) y 
ser, actualmente, la presidente de 
la Asociación Centroamericana y del 
Caribe de Infectología (ACENCAI). 
Anteriormente, fue también secreta-
ria de la comisión de la mujer ante 
el Colegio de Médicos y Cirujanos de 
Guatemala. 

He coordinado y presidido congre-
sos nacionales e internacionales. 
Soy docente titular de la cátedra de 
medicina interna de los estudiantes 
de pregrado de medicina interna de 
la Universidad Rafael Landívar. En 
medio de la pandemia por covid-19, 
mi gran reto fue participar activa-
mente como mujer de ciencia en la 
divulgación científica con enfoque 
a la población y a mis colegas, así 
como también en la formulación 
de políticas públicas y análisis de 
indicadores, datos y evidencia epide-
miológica que permitiera una mejor 

y más oportuna toma de decisiones 
desde mi campo de trabajo.  

Formo parte del Consejo Nacional 
de Prácticas de Inmunizaciones 
(Conapi) y desde la academia hemos 
impulsado y promovido la creación de 
la recién aprobada Ley de Vacunas 
para el país, lo cual nos permite tener 
un acceso más equitativo a estas y 
consigue avances en el sistema de 
salud público. En el día a día me 
desempeño como médica internista, 
jefe de servicio del departamento de 
medicina interna e infectóloga coor-
dinadora del comité de seguridad 
del paciente del Hospital Roosevelt, 
un hospital de tercer nivel de alta 
especialización caracterizado por ser 
hospital escuela. Me apasiona lo que 
hago porque estoy convencida que la 
educación nos permite tener más y 
mejores oportunidades y creo en la 
incorporación en el sistema educativo 
del enfoque de las mujeres en ciencia, 
en tecnología, en ingenierías y en 
matemáticas (STEM, por sus siglas 
en inglés).  

Cada día trabajo en la promoción 
de un sistema de salud pública más 
equitativo, incluyente y de calidad, 
desde donde mi proyección y campo 
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de acción es la ciencia aplicada. 
Ser la coordinadora del capítulo 
Guatemala de la Organización para 
las Mujeres en Ciencia para el 
Mundo en Desarrollo (OWSD) es 
un gran reto y requiere de mi total 
compromiso para dar continuidad al 
proyecto que este comité ejecutivo 
ha logrado al consolidar el capítulo 

nacional. Recientemente, he sido 
electa democráticamente como 
coordinadora y estoy muy contenta 
y emocionada porque desde este 
espacio podré continuar con mi 
labor de acercar la ciencia y su 
comprensión a la población.

A mis estudiantes siempre les digo que 
tenemos que leer, estudiar y formarnos, 

pero sobre todo, no olvidar que, como seres 
humanos, tenemos cada día la oportunidad 
de ser mejores y la capacidad de cambiar 

y reinventarnos para ser lo que nos 
fijemos como meta. Como ha dicho Malala 

Yousafzai “un niño, un profesor, un libro 
y un lápiz pueden cambiar el mundo”. 
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Metí mi vida en una 

maleta para explorar la 

biología por el mundo 

Desde que era niña tenía cierta curio-
sidad por el ambiente a mi alrededor, 
ya que a mis papás les gustaba mucho 
salir a visitar diferentes lugares de 
Guatemala. Recuerdo pasar horas a 
la orilla del mar, mientras mi mamá 
nos explicaba cómo se forman los 
archipiélagos o porqué existen las 
olas. A la vez que nos compartí esta 
información, nos ponía a escribir en 
la arena con los “lápices del mar” (las 
semillas de mangle). Cada vez que 
salíamos con mis papás regresaba 
con algún recuerdo del lugar, usual-
mente piedritas, arena o conchitas. 
Pero fue hasta que me regalaron un 
set de química y un microscopio que 
definitivamente me decidí por ser 
científica.  

En el colegio tenía un excelente 
maestro de biología y me gustaba 
mucho la genética. Fue cuando 
descubrí que podía tener una carrera 
apasionante y que mi oficina podía ser 
un bosque, el mar o un laboratorio. 
Esto me hizo saber que no me tenía 
que conformar con el clásico trabajo 
con un horario de 9:00 am a 5:00 pm.  

Estudié biología en la Universidad del 
Valle de Guatemala (UVG). Al principio 
iba muy decidida a estudiar genética y 
biología marina, pero luego de un par 

de viajes en alta mar me di cuenta 
de que me iba mejor en tierra firme. 
Luego aprendí que existe un hongo 
patógeno que está causando decli-
ves y extinciones de poblaciones de 
anfibios alrededor del mundo. A mí 
esto me impactó muchísimo, ¿cómo 
algo tan pequeño puede estar provo-
cando la muerte de estos increíbles 
animales? Fue cuando me di cuenta 
que podía usar mis conocimientos de 
genética y biología molecular para 
trabajar en conservación.  

Me gradué de la UVG y decidí seguir 
estudiando, para ello me mudé 
a Manchester, Inglaterra, donde 
comencé una maestría en ciencias 
ambientales. Esta fue la primera vez 
que dejé mi país, una experiencia que 
me ayudó a crecer personal y profe-
sionalmente. Nuevamente, en 2014, 
metí mi vida en una maleta y me 
mudé a la estación científica Timburi 
Cocha, en la Amazonía ecuatoriana. 
Puedo decir con seguridad que ¡fue 
el mejor año de mi vida! Cambié los 
taxis por canoas a las cuales había 
que hacerles señales cuando las 
oíamos venir desde río arriba. Mi 
jardín era la selva, el despertador 
las aves y mis vecinos una que otra 
nutria o rana que siempre llegaban 
a visitar.  
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En 2020 terminé el doctorado en 
la Universidad Metropolitana de 
Manchester, durante el cual tuve la 
oportunidad de investigar más sobre 
anfibios y viajar a las esquinas más 
recónditas de Centroamérica. Gracias 

a esto me pude integrar nuevamente 
a la UVG y transmitir lo que aprendí 
durante todos estos años a las 
nuevas generaciones de científicas 
y científicos.  

 “Te insto a que te quedes en el camino que has 
elegido y a que viajes por él lo más lejos que 
puedas. El mundo te necesita, con urgencia” 
(E.O. Wilson, Letters to a Young Scientist). 

Comparto esta frase con las y los lectores, 
sobre todo con los jóvenes, para que sepan 

que es importante seguir explorando 
nuestro planeta y descifrar sus secretos 

para poder coexistir con todas las especies. 
Para lograrlo, necesitamos más mentes 

brillantes de científicas y científicos. 
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La ciencia es impor-

tante, pero es más 

importante para 

las mujeres 

Mi mamá era concertista de piano y mi 
papá era contador. Esa pareja abrió un 
negocio de delicatessen, regalos y discos 
y toda la familia conejín ayudaba. En 
aquellos lejanos años yo era un ratón de 
biblioteca que leía todo lo que le caía en 
las manos. Mi mamá nos mandó a estu-
diar piano, canto e inglés. En la escuela 
por poco me echan por no saber bordar 
y tuvieron que pasarme de la clase de 
manualidades a la de carpintería. Gran 
escándalo. “Las niñas no van a carpin-
tería”.

Aunque quería estudiar arqueología, 
terminé en periodismo. Al culminar la 
licenciatura, me fui becada a Israel. 
Estudié comunicaciones y tenía que 
aprender computación para realizar las 
investigaciones en comunicación social 
y, al mismo tiempo, sacar licencia de 
agencia de aduanas.

Para finales de los 80, ya en Guate-
mala, en una multinacional, decidieron 
ponerme en una “fuerza de tarea” para 
mejorar el rastreo de los paquetes en 
tránsito y terminé metida en un proyec-
to de comunicación satelital que más 
tarde pasó a utilizar correo electrónico 
y una novedosa red que, años más 
tarde, se llamó internet. He caminado 
por distintos senderos, desde el perio-
dismo a multinacionales, hasta abrir mi 
propia empresa -la primera agencia de 
publicidad digital- y continué trabajando 
como asesora de marketing interactivo. 

Me contrataron como consultora en un 
programa de apoyo a las municipali-
dades, y me pidieron impartir clases 
de marketing en varias universidades, 
comencé en facultades de Economía y 
de Administración de Negocios, pero 
entonces me llamaron de ingeniería. 
Los ingenieros en sistemas entendían 
de cables y códigos, pero necesitaban 
asociarlos a la experiencia del usuario y a 
los resultados del negocio. Y he aquí que 
caigo en algo inexplorado, la innovación

Al terminar el doctorado vi otro pendien-
te. Las mujeres, en algunas carreras, 
somos la mayoría de las estudiantes a 
nivel universitario, pero somos minoría 
en las maestrías y doctorados y nuestra 
presencia es mínima en las “ciencias 
duras”. Si creamos condiciones propicias 
tendremos más mujeres en ciencia y, 
sobre todo, más mujeres desarrollándose 
desde su propia realidad.

Por eso, cuando me propusieron parti-
cipar en la creación del capítulo local de 
la Organización para Mujeres en Ciencia 
para el Mundo en Desarrollo (OWSD), 
consideré que era una forma de unir 
todos los mundos, dar el impulso de las 
mujeres en la ciencia y la tecnología, 
dar a conocer el trabajo de las mujeres 
en el tejido social, facilitar el acceso a 
más mujeres a la educación de calidad, 
entender los desafíos de la salud para la 
mujer y de las mujeres en salud.
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La veterinaria que 

descifra a sus pacientes 

A la pregunta “¿qué quieres ser 
cuando crezcas?” muchos niños 
contestan “veterinario”. Lo sé porque 
he visto niños con ese mismo interés 
por los animales que identifiqué en 
mí desde pequeña. Además, varios 
adultos me dicen “yo de niño quise 
ser veterinario”; sin embargo, somos 
pocos los que no cambiamos de idea 
y puedo decir que desde mis 4 años 
sabía que sería veterinaria.  

¿Qué hizo que no cambiara de idea? 
Tal vez haber disfrutado del campo en 
compañía de un maravilloso caballo, 
la rabia que sentía al ver perros “de 
patio” queriendo yo uno que no me 
permitieron tener, las veces que se 
me rompió el corazón cuando no 
sobrevivió el pececito, el pollito o el 
conejo del vecino, o el interés que 
desarrollé por los simios... pero fue 
sobre todo la perseverancia. No es 
casualidad que en la universidad me 
apodaran “Vanecia”.  

En el colegio sentí presión por seguir 
magisterio. Me decían “serías buena 
maestra”, “con magisterio obtienes 
un título”, “es carrera para mujeres”. 
Pero haciéndole honor a mi futuro 
apodo, entré al Bachillerato en 
Ciencias sabiendo que veterinaria es 

una carrera larga, que necesita base 
científica y que no deseaba estar un 
año más en el colegio. Antes de entrar 
a la universidad escuché comentarios 
que trataron de desviarme de nuevo, 
como “de veterinaria no nos servirás 
mucho”, “odontología es mejor para 
mujeres”, “mejor estudia medicina 
humana”. Ingresé a odontología y 
pasé una semana preguntándome 
qué hacía allí... Recuerdo llegar a 
casa y anunciar “mañana me voy a 
veterinaria” y el resto es historia. 

Durante la carrera descubrí respues-
tas a secretos de la vida. Aprendí a 
revelar secretos que vienen en forma 
de signos y síntomas y permiten 
entender a pacientes que no pueden 
decir lo que sienten. En segundo 
año me convertí en madre y fue un 
reto estudiar; sin embargo, no me 
arrepiento de sacrificar horas de 
sueño para no sacrificar mis sueños. 
Cuando tuve la oportunidad de 
enseñar biología me di cuenta de que 
hay más secretos por develar. Descu-
brí lo similares que somos todos los 
seres vivos y que los humanos somos 
un mamífero más dentro del reino 
animal. Esto me llevó a escribir mi 
primer intento de popularización de 
la ciencia.  
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Me gustó dar clases y decidí estu-
diar una Licenciatura en Educación. 
Gracias a esta nueva carrera se 
abrieron muchas puertas y desde 
entonces me he involucrado en 
investigación y popularización de 
la ciencia. Mi trabajo está hoy en 
la aplicación de la bioética para el 
bienestar animal, la investigación, 

la fisiología y los estudios de género 
en ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas (STEM, por sus siglas 
en inglés). Durante mi proceso de 
aprendizaje, de desaprendizaje y de 
nuevo de aprender, identifico que me 
motivan esas “causas perdidas” que, 
durante la pandemia, me di cuenta de 
que no estaban tan perdidas.  

Estudiar y trabajar en ciencia supone nunca 
dejar de aprender. Si no te rindes, disfrutas 
el viaje y eres un poco “necia”, descubrirás 

que no todas las causas son perdidas y 
todos los secretos se pueden develar. 
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La bióloga que aprende 

cuestionando 

No fui de aquellas niñas que se subían 
a los árboles o coleccionaban insec-
tos, es más, no me gustaban. En mi 
niñez, fui la típica nerda que sacaba 
buenas notas en todas las clases, 
menos en artes. 

Por alguna razón que ya no recuerdo, 
quería ser médica y durante muchos 
años estuve decidida estudiar neuro-
cirugía; sin embargo, mi pasión por 
los animales, en particular por los 
mamíferos, era muchísimo mayor. 
Tanta era mi pasión que me planteé 
si debía estudiar veterinaria, pero no 
quería hacer clínica, y por ello me 
decidí estudiar biología.  

Comencé la carrera de biología en 
2010. Mi clase era un grupo equilibrado 
de hombres y mujeres. Mis compa-
ñeros de carrera se convirtieron en 
mi familia, muy especialmente tras el 
trágico asesinato de tres de nuestros 
compañeros en un viaje de campo en 
2012. Esta tragedia nos hizo dudar 
si valía la pena seguir con nuestros 
estudios. No obstante, yo pensé que 
la mejor manera de honrarlos era 
completar la carrera. El esfuerzo 
fue doble, puesto que debía estudiar 
mientras vivía el luto y trataba de 
superar el trauma de los momentos 

vividos aquella trágica noche. Tales 
circunstancias me hicieron reflexio-
nar acerca de mi meta en la vida y 
de la necesidad de trabajar en algo 
que tuviera un impacto positivo en mi 
país. 

En 2014 completé la tesis de licencia-
tura estudiando el comportamiento 
del jaguar en Petén. Allí conocí a 
veterinarios investigando sobre 
enfermedades zoonóticas. Su inves-
tigación desató una inquietud en mi 
vida y me prometí que un día iba a 
trabajar en eso. Luego de graduarme 
decidí buscar trabajo, pero la oferta 
laboral era muy escasa en 2015. 
Finalmente, logré encontrar una 
oportunidad para investigar enfer-
medades transmitidas por vectores. 
Mi estudio se centraba en mosquitos 
que transmiten malaria. A pesar 
de mi desagrado por los insectos, 
estuve criándolos en el insectario 
y recogiéndolos durante muchos 
años. Gracias a mi esfuerzo, logré 
comprender su taxonomía, ecología 
y etología hasta tal punto que me 
fascinaron. 

Desde 2015 busqué oportunidades 
para continuar mis estudios y no 
fue hasta 2020 que obtuve finan-
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ciación para estudiar en la Escuela 
de Medicina Tropical de Liverpool y 
liderar mi propia investigación por 18 
meses. Actualmente, me encuentro 
codirigiendo una investigación de 
leishmaniasis en Alta Verapaz con la 
Universidad del Valle de Guatemala 
(UVG). Este proyecto me permite 
trabajar con personas a quienes 
admiro mucho, de quienes aprendo y 
quienes me ayudan a crecer gracias 
a su motivación. 

Para mí, hacer ciencia es aprender 
constantemente y maravillarse ante 
la naturaleza. Es perseverar y tener 
una meta en mente que te motive a 
seguir adelante. A veces tenemos 
la idea que para ser científicas hay 
que ser un sabelotodo, con una 
memoria infalible, y ser estudiantes 
excelentes. 

Una frase de Gregory Berns que me gusta 
mucho es “la ciencia se trata de cuestionar 

cómo funciona el universo y descubrir 
cosas nuevas, no de memorizar una serie 
de hechos de un libro de texto”. Y es cierto, 

la curiosidad es lo que mueve la ciencia.  



Yasmín Quintana Morales Yasmín Quintana Morales 

BiólogaBióloga
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La bióloga que 

encuentra la pasión 

en lo que hace para 

alcanzar sus metas 

Mi frase propia es “apasionarse por una meta 
puede hacer la diferencia en el éxito que 

tendremos mañana, lo demás se va sumando”.

En nuestra infancia estamos expues-
tos a miles de preguntas, y en mi 
caso siempre me preguntaba cosas 
relacionadas con el funcionamiento 
de los organismos, y sobre cómo 
la naturaleza era capaz de ser tan 
compleja. Durante mis años en la 
escuela fui una alumna destacada. Mis 
profesores y mis padres siempre me 
motivaron a aprender y su confianza 
y apoyo a temprana edad fue crucial 
para que sintiera entusiasmo por 

perseguir retos de vida, como seguir 
una carrera universitaria en ciencias. 
En un país como Guatemala, en el 
que existen tantas barreras para 
poder seguir una carrera en cien-
cias, algunos afortunados lo hemos 
logrado gracias al apoyo de la familia, 
la guía de excelentes mentores, el 
trabajo duro y constante, así como 
aprovechando las oportunidades que 
se van presentando.
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La pasión y el trabajo constante son 
claves para un científico, ya que sin 
esto no podemos desarrollarnos en 
un campo tan demandante. En mi 
caso, cuando estudiaba biología, me 
di cuenta de que la mayoría de biólo-
gos querían trabajar en ecosistemas 
terrestres, con especies carismáticas, 
mientras que los ecosistemas acuá-
ticos y algunas de las especies de 
peces no se estudiaban.

Con un espíritu atrevido y apasionado, 
tomé el reto de hacer lo que casi nadie 
hace y estudié ecosistemas acuáticos 
y peces, aunque en la carrera no 
ofrecían nada cercano a estas áreas. 
Contrario a ser un obstáculo, la falta 
de mentores en la carrera me empujó 
a conocer profesionales de alto pres-
tigio, a nivel nacional e internacional.  

Fui una de las pocas afortunadas 
en ser asesorada por el ictiólogo 
Herman Kihn, quien dedicó muchas 
tardes a compartir sus conocimientos 
conmigo. Luego tuve la oportunidad 
de trabajar con el doctor Christian 
Barrientos, quien se convirtió en un 
gran mentor para mi carrera. Durante 
este proceso de mentoría aprendí 
mucho de peces, de oportunidades 
profesionales y sobre todo a ganar 
confianza en que podía realizar cosas 
más grandes, como estudiar una 
maestría o un doctorado.

Durante mi posgrado también he 
contado con excelentes mentores, 
como el doctor Micheal Allen y el 
doctor Kirk Winemiller, científicos 
líderes a nivel mundial. Nunca pensé 
que podría ser parte de equipos de 
trabajo tan destacados, y mucho 

menos que podría desarrollarme 
como científica en Estados Unidos, 
pero hoy reconozco que el trabajo 
duro ha valido la pena.

Recorrer el país y conocer el valor 
de los recursos naturales me hizo 
tomar consciencia de la realidad de 
nuestra sociedad. Lo más gratifican-
te de ser una científica en mi campo 
es que trabajo para contribuir a solu-
cionar esos problemas que afectan a 
sectores vulnerables de Guatemala, 
como lo son los pescadores artesa-
nales. Como científicos tenemos el 
poder de genera conocimiento, pero 
también recae en nosotros transmi-
tirlo y fomentar el uso de la ciencia 
en pro de nuestra sociedad.
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Agradecimiento a las científicas

La primera edición de la revista Heroínas en la ciencia se logró 
gracias al relato de 30 mujeres que nos contaron sus historias de 
vida y cómo llegaron a ser las grandes profesionales que son hoy. 
Estas mujeres trabajan en investigación científica, investigación 
social, en ingeniería, en biología, en medicina, en mecatrónica, 
en robótica, en electrónica, entre otras áreas de la ciencia y la 
tecnología. Han sido inventoras e innovadoras con prototipos 
validados o se han desarrollado en carreras en industria digital 
y tecnológica. Entre las participantes también hay jóvenes desta-
cadas en competencias de ciencia, tecnología e innovación a nivel 
nacional e internacional.  

La Secretaría Nacional de Ciencia y Tecnología (Senacyt) hoy se 
une a múltiples esfuerzos por visibilizar el trabajo de las mujeres 
en la ciencia, la tecnología, la innovación y la investigación por 
medio de la primera edición de la revista Heroínas en la ciencia. 
Este es un esfuerzo para que la niñez guatemalteca cuente con 
referentes nacionales que les inspire y les haga saber que, con 
esfuerzo, con dedicación y con amor por lo que se hace, se puede 
alcanzar cualquier sueño.  

El equipo de la Senacyt reiteramos nuestro agradecimiento a las 
30 jóvenes y mujeres que hoy llenan las páginas de esta revista 
con sus historias inspiradoras. Su esfuerzo y la dedicación por el 
trabajo que realizan será el ejemplo que determinará la vocación 
científica de muchas guatemaltecas y guatemaltecos.

Gracias por poner la ciencia, la 
tecnología, la innovación y la 

investigación al servicio de la sociedad.



Y tú, 
¿serás una 
heroína en 
la ciencia?


